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cúrsos y conferencias que se dictan en el COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, revisadas y autorizadas por 
los mismos profesores, como también trabajos de señalado 
interés científico y cultural. 

Además, en su sección de comentarios a libros y revis- 
tas, se ocupa de todo lo más significativo que aparece en la 
producción contemporánea. Solicita, por eso, un amplio 
canje, y asegura el resumen analítico de las publicaciones 
que se le envíen. 
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ARTURO FRONDIZI 
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EMILIO MIRA: La concepción freudiana de la per- 
sonalidad. — Psicoanálisis y Medicina. — HAROLD 
E. WETHEY: La. pintura en los Estados Unidos. — 
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CONSEJO DIRECTIVO 


Titulares: J. J. Díaz Arana, Arturo Frondizi, José A. Gilli (Tesore. 
ro), Roberto F. Giusti, Gregorio Halperín, Teófilo Isnardi, Ricardo M. 
Ortiz, Luis Reissig (Secretario), Francisco Romero. Suplentes: José 
Luis Romero, Jorge Romero Brest, Jorge Thenon. Comisión Cultural: 
Amado Alonso, Enrique Butty, Venancio Deulofeu, Joaquín Frengúelli, 
José González Gale, Pedro Henriquez Ureña, Lorenzo Parodi, José Peco, 
Emilio Ravignani, Telma Reca, Julio Rey ¡Pastor, Nerio Rojas, Alfredo 
Sordelli, José P. Tamborini, Angel Vassallo. Secretarios de Filiales: 
BAHIA BLANCA: Pablo Lejarraga, Rodríguez 78. LA :PLATA: Emilio 
M. Ogando, Calle 49 N* 724, MAR DEL PLATA: Rómulo M. Etcheyve- 
rry, San Martín 2726. PARANA: Buenos Aires 128. ROSARIO: An- 
tonio Camarasa, San Luis 3823. SANTA FE: Juan Martín de la Peña, 
Tucumán 2740. SANTIAGO DEL ESTERO: Horacio G. Rava, La Pla. 
ta 357. TUCUMAN: Miguel Figueroa Román, Balcarce 748. 


COMISIONES DE CATEDRAS 


Cátedra Sarmiento: Renata Donghi de Halperin, Pedro Etcharte, 
Alfredo Ghioldi, Américo Ghioldi, Gregorío Halperin (secretario), Er- 
nesto Nelson, Teima Reca. 

= Cátedra Alejandro Korn: Risieri Frondizi, Eugenio Pucciarelli, 
Francisco Romero (secretario), Aníbal Sánchez Reulet y Angel Vas- 
sallo. 

Cátelra Lisandro de la Torre, de Economía Argentina: J. J. 
Díaz Arana, Adolfo Doríman (secretario), Arturo Frondizi, José Gilli, 
Ricardo M. Ortiz, Andrés Ringuelet, Alejandro E. Shaw y Juan L. Te- 
nenbaum. 

Cátedra Juan María Gutiérrez, de estudios literarios: Amado Alon- 
so, Angel J. Battistessa, Roberto F. Giusti (secretario), Pedro Henrí- 
quez Ureña, Raimundo Lida, José María Monner Sans y José A. Oría. 

Cátedra Alberdi, de estudios jurídicos y políticos: J. J. Díaz Arana, 
Arturo Frondizi, Enrique V. Galli, Nicolás Halperin (secretario), Ber- 
nardino C. Horne, Alfredo Orgaz, José Peco, Sebastián Soler, 

Cátedra de Historia: Luis Aznar, Ricardo R. Caillet Bois, Fernan- 
do Márquez Miranda, José A. Oría, Emilio Ravignani, Héctor H. Ratto, 
José Luis Romero - (secretario), Claudio Sánchez Albornoz, Juan $. 
Valmaggia. 

Cátedra de investigación y orientación artísticas: Leopoldo Hur- 
tado, Erwin Leuchter, Julio E. Payró, Jorge Romero Brest (secreta- 


rio) y Atilio Rossi. 
ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Ale- 
jandro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvie- 
ron crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 


“En casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y para- 
lelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta suer- 
te resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un saludable 
equilibrio de tendencias opuestas. a E A 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Univer- 
sidad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un nú- 
eleo de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desin- 
teresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conye- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional desti- 
nado al desarrollo de los estudios superiores. 

La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 
la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas 
o no en-los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizados en-los cursos generales o que 
escapan al dominio de las Facultades. 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 
cado por su-labor personal, ; ; 

También organizará conferencias aisladas y fementará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de todas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 


La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. : 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer. su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa; contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
Una economía, una educación, una unidad americanas. » 
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VOLUMEN XVII DE 1945 


det CONFERENCIAS nm cr 


Física clásica y moderna 


Por DESIDERIO PAPP 


“Si un físico del siglo pasado volviera entre nosotros y pu- 
diera echar una ojeada a un moderno manual de Física, no creería 
a sus ojos”. Es Alberto Einstein, uno de los fundadores de esta 
nueva ciencia, quien hizo tal afirmación en un discurso sobre Lord 
Kelvin. 

No creemos que haya exagerado; demos a este pensamiento 
una forma dramática: Imaginémonos reunidos en una sala 
a los hombres ilustres que abrieron nuevos rumbos con sus des- 
cubrimientos en el siglo pasado: los franceses Arago y Ampére, 
Fresnel y Foucault; los ingleses Joule, Faraday, Tindall y Max- 
well: los alemanes Mayer, Kirchhoff, Helmholtz, Hertz y su- 
pongamos a un físico moderno dirigiéndose a esta magna asam- 
blea de la siguiente manera: Señores, la mecánica de ustedes, ese 
modelo de ciencia exacta, esa base reputada inmutable para la fí- 
sica clásica, estaba fundada sobre premisas en parte caducas. Vues- 
tra famosa ley de la conservación de la materia probada por La- 
voisier balanza en mano, es falsa. Hemos hallado por el cálculo, 
probado con experiencias, que una masa de un kilogramo aquí- 
latada en un sistema en reposo, es menos que la misma masa de- 
terminada en un sistema en movimiento. El movimiento en todas 
sus formas hace crecer la masa; hemos comprobado que una can- 
tidad de agua a veinte grados posee una masa mayor que la misma 
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cantidad de agua a diez grados, lo mismo que una esfera metálica 
cargada eléctricamente es más pesada que la esfera no cargada. Por 
consiguiente, las numerosas ecuaciones donde se encuentra la masa. 
como factor constante no pueden ser exactas por más tiempo. 
: El asombro que cundiría entre aquellos ilustres hombres de 
ciencia, sin duda aumentaría cuando se les dijera: también la ley 
de Newton, esa ley profética que permitió a Leverrier y a Bessel 
descubrir por cálculos cuerpos celestes nunca vistos antes por ojos 
humanos, también esa ley infalible no es más que una primera 
aproximación. Además, vosotros habéis fundado la cinemática: 
sobre medidas en el espacio y en el tiempo, habéis medido las lon- 
gitudes en centímetros y las duraciones en segundos, admitiendo 
que un centímetro para un físico debe serlo para todos los físicos. 
y, que un segundo en un lugar, debe serlo en todos los lugares; 
para generalizar esta convicción habéis depositado en París un me- 
tro patrón cuya longitud debería ser valedera para todos los ob- 
servadores. Ahora bien, vuestro metro deja de tener un metro si 
lo desplazáis; se acorta durante el movimiento. El movimiento 
acorta las longitudes y hace más lenta la marcha de los relojes. 
Vuestros cronómetros marcan, desplazándolos, segundos más lar- 
gos que en reposo. Más aún, dos relojes, ambos en reposo, marchan 
desigualmente si se encuentran en dos campos gravitatorios dife- 
rentes; el campo gravitatorio más intenso dilata el transcurrir del 
tiempo. 

Después, nuestro moderno físico, dirigiéndose especialmente 
a Fresnel y Maxwell, continuaría-su disertación de la siguiente: 
manera: Vosotros dos que habéis probado con tanta claridad y 
agudeza que la luz es un fenómeno ondulatorio, sabed que la luz. 
es tanto onda como corpúsculo. Es corpúsculo cuando nace y cuan- 
do muere, en la emisión y en la absorción, pero es onda al propa- 
garse. Además, esta onda tiene otro carácter del que habéis su- 
puesto: Lo que ondula en la luz es un ser matemático de índole 
especial, es la probabilidad en la distribución de los corpúsculos a 
lo largo de la trayectoria. Por el contrario, se ha averiguado que 
la materia, esa materia por completo corpuscular en los viejos con- 
ceptos, tiene también un carácter ondulatorio. Consiste en ondas 
estacionarias, en ondas congeladas por así decirlo, 

Sin duda muchos físicos del siglo pasado tomarían estas afir- 
maciones por ideas curiosas y, a pesar de ello, nuestro físico mo- 
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puisB "lA baso de esta revolación científica ee encuentran induda: 
hechos experimentales, pero ellos solos no habrían ope- 
ofenda bimbios. Una experiencia no es otra cosa que 
un interrogante planteado a la naturaleza. La manera de interpre- 
lr las respuestas de la naturaleza, los resultados experimentales, es 
Jo que diferencia a los físicos actuales de sus antepasados. Los inves- 
tigadores del presente siglo adoptan otra actitud frente a la natura- 
leza que los físicos del siglo pasado. Caracterizar esta posición mo- 
derma, mostrar los nuevos puntos de vista en la consideración de he- 
, exponer el origen de las nuevas ideas, ilustrándolas con ejemplos, 
es la tarea que nos hemos propuesto. 
-—— Elegiremos como punto de partida la rama de la física de la 
que nacen principalmente los cambios decisivos de la nueva ciencia. 
La Revolución Relativista de Einstein, la Revolución Quántica de 
Planck, la nueva Atomística de Bohr, la Mecánica Ondulatoría de 
- de Broglie, proceden, en más o en menos, de las investigaciones so- 
bre la naturaleza de la luz (la luz está tomada aquí en el sentido 
general de radiaciones). Una ojeada muy breve sobre la prehistoria 
de estas investigaciones, nos conducirá al punto vital de nuestro tema. 
Nuestra historia comienza en una fecha muy precisa, en la no- 
che del 9 de febrero de 1610. En esa noche memorable un habitan- 
te de nuestro planeta dirigió un anteojo hacia el firmamento: fué 
Galileo en Padua. Descubrió un reloj celeste, un cronómetro cósmi- 
co formado por las lunas del planeta Júpiter. Durante el recorrido 
de sus trayectorias en torno al planeta, estos satélites se sumergen a 
"intervalos regulares en la sombra proyectada por el mismo, midiendo 
así el tiempo. En ese momento Galileo no podía pensar que esas 
"lunas servirían para establecer una propiedad fundamental de la luz: 
- su velocidad. 
Contraríando la doctrina griega, Galileo no creía que la luz 
se propagaba en el espacio instantáneamente, con una velocidad in- 
finita. El había imaginado un experimento para estudiar la propa- 
gación de la luz. Dos observadores situados a cierta distancia uno 
del otro, están provistos de sendas linternas, cuya luz puede intercep- 
tarse con una pantalla. El primer observador quita repentinamente 
la pantalla de su linterna y tan pronto como el segundo recibe la luz, 
descubre la suya. El intervalo de tiempo contado por el primer ob- 
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servador, desde el instante en que partió la luz de su linterna hasta 
el momento de la llegada de la señal de retorno, debe representar 
el tiempo necesitado por la luz para recorrer la doble distancia de 
ida y vuelta. En el experimento de Galileo, esta distancia era de 
doscientos metros, viéndose cómo Galileo había subestimado la 
enorme velocidad de la luz, creyendo poder medirla sobre un reco- 
rrido tan corto con medios tan primitivos. Sin embargo su idea 
fué genial. Cuando Fizeau se propuso, ya en el siglo pasado, medir 
la velocidad luminosa sobre un recorrido terrestre, no hizo otra 
cosa que modernizar la idea de Galileo. El eliminó el segundo ob- 
servador reemplazándolo por un espejo, y midiendo el tiempo 
que la luz de su linterna necesitó para el viaje de ida y vuelta, por 
medio del conocido artificio de su rueda dentada. Más tarde, ya 
en nuestro tiempo, en 1921, el físico norteamericano Michelson, 
perfeccionó aún más el método de Fizeau, reemplazando la rueda 
dentada por un cristal octogonal que gira en torno de su eje, y 
refleja la luz. Llegó a una dterminación tan exacta, que el error 
posible no sobrepasa los 3 kilómetros por segundo. Empero no 
fué preciso esperar hasta la experiencia de Fizeau para saber que la 
luz no se propaga instantáneamente; fué como ya se ha dicho, jus- 
tamente el reloj lunar de Galileo que reveló este hecho fundamental. 

Sesenta y seis años después de la noche memorable, el astró- 
nomo danés Romer:descubrió que el reloj celeste de Júpiter no mar- 
cha bien. Cuando la tierra se aleja en su órbita del sistema jupite- 
riano el reloj está retrasado; cuando la tierra se acerca, el reloj 
está adelantado. Las diferencias de tiempo así comprobadas, fue- 
ron atribuidas por él a las diferencias de los caminos que la luz 
debe recorrer para llegar a la tierra, deduciendo de ello la velocidad 
finita de la luz. 

Una etapa decisiva en nuestra historia la constituyó el descu- 
brimiento de la velocidad de la luz por el físico danés Romer, quien 
enunció su descubrimiento en forma de ley, estableciendo la velocí- 
dad finita y constante de la luz en el vacío y su propagación en 
línea recta. Esta ley, como hoy lo sabemos, fué en parte falsa. La 
luz no se propaga en línea recta, su trayectoria es curvada como la 
de una piedra arrojada al espacio. Pero, los caminos del progreso 
científico son tortuosos y es el feliz descubrimiento de esta ley, 
en parte falsa, lo que nos permitió más tarde penetrar más profun- 
«damente en la estructura de la materia. 


En tanto que se creyó que la luz no tenía una velocidad de- 
_ terminable, se pensó que era un fenómeno estático, una propiedad 
- inanalizable de los cuerpos luminosos. Desde que se conoció que 
ella tiene una velocidad mensurable volvióse un fenómeno dinámico, 
accesible al cálculo, un fenómeno que exigía una explicación física. 
Dos hipótesis fueron propuestas, muy diferentes la una de la 
otra, la primera por Isaac Newton, que consideró el manantial lu- 
minoso como emisor de pequeños proyectiles (la luz sería un bom- 
bardeo continuo de corpúsculos, semejantes a los que provocan el 
olfato). Fué la hipótesis balística. La segunda suposición fué 
concebida por el holandés Cristian Huygens, el cual, partiendo de 
la imagen de las oscilaciones del agua perturbada, supuso que la luz 
es un movimiento vibratorio, propagándose en ondas. Todos los 
puntos de una onda alcanzados simultáneamente por el movimien- 
to, deben considerarse como nuevos centros luminosos de donde 
parten nuevas ondas. 

Es bastante extraño el ver a Newton apoyando la hipótesis 
corpuscular, puesto que conoció muy bien los fenómenos de inter- 
ferencia provocados por láminas delgadas, que muestran claramente 
que la luz añadida a luz, puede producir oscuridad; hecho inex- 
plicable en la teoría corpuscular. Á pesar de esta dificultades, la 
imagen de minúsculas balas elásticas formando el rayo luminoso, 
pareció más concreta e intuitiva que la de las ondas de Huygens; 
sobrevivió a Newton casi cien años, apoyada en su autoridad todo- 
poderosa. 

La teoría sobrevivió hasta el momento en que Augusto Fresnel, 
ingeniero en una pequeña ciudad de Francia, demostró con una 
serié de experiencias y con el cálculo, que todos los fenómenos lumi- 
nosos conocidos, incluso la interferencia y la refracción, se explican 
por la hipótesis de las ondas transversales. Presentó a la Academia 
Francesa su teoría. ¡Quién sabe sí la docta institución no la hubiera 
rechazada sin el curioso azar que vino en su ayuda! En el jurado 
que debió pronunciarse sobre la tesis de Fresnel, se encontraba el 
famoso astrónomo Poisson, ferviente admirador de las ideas de 
Newton y adversario de la nueva teoría. Poisson dedujo por cálcu- 
los que si la nueva teoría fuera verdadera, tendría una singular con- 
secuencia: un disco muy pequeño, iluminado por un rayo debería 
producir sobre una pantalla una sombra cuyo centro estaría ilumi- 
nado. (Cabe decir que a consecuencia de la difracción, justamente 
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en el centro de la sombra debería encontrarse un punto luminoso). 

Esta consecuencia pareció en el primer momento tan impro- 
bable y contaría a la experiencia, que Poisson estuvo convencido 
de haber hallado el argumento decisivo para reducir al absurdo las 
ideas de ese insignificante ingeniero de provincias. ¡Cuán grande 
fué la sorpresa de Poisson y sus amigos cuando Arago demostró 
con experiencias, que el punto luminoso en el centro de la sombra 
se encontraba en realidad! La victoría de la teoría ondulatoria 
estaba desde aquel momento asegurada. 

Donde hay ondas debe haber también algo que SER Es 
una exigencia de la lógica. Pero la suposición de que este algo que 
ondula debe tener una o varias propiedades materiales, eso no es 
ya una exigencia de la lógica, es una exigencia del espíritu humano 
sediento de imágenes concretas. La física clásica se decidió por la 
imagen concreta; este algo que ondula, el éter, tenía según ella. pro- 
piedades «materiales. 

Se conocen las discusiones interminables sobre las propiedades 
que se deben o no atribuir al éter. La física nueva es menos exi- 
gente; menos dada a las representaciones concretas y así cuando 
se refiere al éter la única cualidad que le atribuye es, según la fa- 
mosa expresión de Jeans, el proporcionar un sujeto al verbo ondu- 
lar. Para los investigadores del siglo pasado era evidente que el 
éter debía tener por lo menos esta única propiedad común a toda la 


matería. Debería ser, ya móvil, ya inmóvil, con relación a las cosas 


que se mueven en su ambiente. 

La inmovilidad del éter equivale a establecer que un objeto, 
al atravesar el océano etéreo, halla una resistencia como un pro- 
yectil la encuentra en su movimiento a través de la atmósfera. Por 
el contrario, la movilidad del éter significa que los objetos en mo- 
vimiento no hallan resistencia en el mismo, arrastrando con ellos 
la porción de éter que les circunda. Ahora bien, quien dice arras- 
trar el éter dice arrastrar la luz. Para decidir esta cuestión, para 
averiguar sí la luz es arrastrada o no por los objetos en movimiento, 
Fizeau realizó una experiencia famosa en la historia de la física, 
procurando medir el aumento de la velocidad de la luz arrastrada 
por una corriente de agua. 

Fizeau hizo incidir la luz de una lámpara potente sobre dos 
espejos de modo que los rayos ahora divididos, atravesaban un 
tubo en forma de U en cuyo interior fluía una corriente de agua. 
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¿ma debido al arrastre; en la otra rama, donde 
_agua y luz tenían direcciónes opuestas, la velocidad de la luz de- 


- bía disminuir. Por consiguiente, uno de los rayos debería llegar 


más tarde que el otro a la pantalla puesta detrás del tubo; la dí- 
ferencia en el tiempo de la marcha daría sobre la Ae rayas no- 
torias de interferencia. 

El resultado del experimento fué completamente asombroso. 
Fizeau esperaba que la naturaleza, a la cual había formulado una 
clara pregunta, contestara con un sí o un no. Pero ella no hizo 
ninguna de las dos cosas no declarándose ni en favor del arrastre 
ni en contra. El cuadro de la interferencia ha evidenciado que en 
una de las ramas del tubo la velocidad de la luz era mayor que en 
la segunda, lo que equivalía al hecho de que el agua arrastraba 
consigo la luz; pero la diferencia entre ambas 'velocidades no co- 
rrespondía a los cálculos hechos previamente. Antes del experi- 
mento, para Fizeau estaba claro que, en el caso de un arrastre, la 
velocidad del agua en la correspondiente rama del tubo habría de 
sumarse a la de la luz, mientras que en la segunda debería disminuir- 
se en la misma cantidad. Pero la naturaleza se preocupó muy poco 
de estos cálculos; en la elección entre arrastre o no arrastre, ella 
se decidió. por una tercera posibilidad, por un arrastre parcial. 

Este enigma fué tan intrigante, que los físicos repitieron la 
experiencia perfeccionando los dispositivos de Fizeau, reemplazando 
el agua con otros líquidos. Michelson y Morley al fin del siglo 
pasado y Zeeman en nuestro tiempo (1921) efectuaron dichas in- 
vestigaciones las cuales confirmaron los resultados obtenidos con 
el agua. 

¿Cómo habría de interpretarse este hallazgo, de por sí incom- 
prensible, que contradijo tan netamente una ley fundamental de la 
mecánica, el postulado de la adición de velocidades de Galileo? 
Esta ley evidente, que la resultante de dos velocidades dirigidas en 
igual sentido debía ser igual a la suma de ambas, no había sido 
petalos por la experiencia repetida con esmero, pues llevaba a 

un valor intermedio mayor que la velocidad luminosa en el agua y 
menor que la suma de las velocidades de arrastre y luminosa en el 
agua. En este punto la mecánica clásica pareció haber llegado al 
límite de sus posibilidades. A pesar de varias hipótesis propuestas 
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todas más o menos artificiosas, estaba impotente frente a un mis- 
terio que se había revelado en el resultado del experimento. 

Ya estamos en el corazón de nuestro tema. Con el ejemplo 
de este experimento tropezamos con uno de los motivos directores 
que separan la ciencia mueva de la física clásica. En el experimento 
de Fizeam y sus sucesores no se cumplió la ley de Galileo. ¿Qué 
justificó nuestra espera de que esta ley se aplicara al experimento 
de Fizeau? ¿De dónde sacó Galileo esta ley? Está claro que la de- 
dujo de experiencias donde entraban únicamente velocidades me- 
dias. El hecho de que esta ley se verifica para velocidades modera- 
das, asequibles a la técnica corriente, no nos autoriza todavía a 
suponer que debe verificarse para velocidades muy grandes. Una 
tal suposición, que extiende la validez de una experiencia compro- 
bada en escala restringida a una escala mucho mayor, corre el ries- 
go de no ser verdadera. Ahora bien, la física clásica hizo esta supo- 
sición ilícita: creyó que una ley, después de verificada para las ve- 
locidades de las bolas de billar o de proyectiles de fusil, debe apli- 
carse también a las enormes velocidades de los electrones volantes 
o al movimiento de la luz. La experiencia de Fizeau demostró que 
esta extrapolación es falsa. No puede esperarse que sea valedera 
una ley establecida para la escala media en escalas que se diferen- 
cian mucho de ella. Esto es lo que nos enseña, a la par de muchos 
otros, el experimento de Fizeau. 

La aprehensión de este conocimiento es de una importancia 
fundamental, porque la mecánica clásica es una ciencia de escala 
humana, de escala media. Todo el mundo conoce la leyenda de 
la manzana que al caer del árbol a la tierra habría sugerido a 
Newton su ley de la gravitación. Aunque ésta no corresponda a la 
verdad histórica, simboliza la mecánica clásica. Exagerando, podría 
decirse que la manzana y globo terráqueo, cosas tangibles, cosas 
de escala humana, eran la principal fuente de experiencia para la 
mecánica clásica. El mundo de dimensiones ni demasiado grandes 
ni demasiado pequeñas, no sobrepasando mucho la escala media, 
fué el dominio de la validez rigurosa de sus leyes. Si se abandonan 
estos límites, las leyes de la mecánica dejan de ser rigurosas. Ni 
en lo demasiado grande, velocidades de partículas radioactivas, do- 
minio super-galáctico de la astronomía; ni en lo demasiado pe- 


queño, mundo atómico y subatómico, estas leyes se verifican exac- 
tamente. 
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e q No es. pues, un azar que sus debilidades se pusieran de ma- 
 hifiesto en el momento en que se ensayó la aplicación de los prin- 
_ cipios mecánicos a la óptica y a la electrodinámica. Es allí donde 


se encontraron por primera vez velocidades cuyo orden de magnitud 


S superó enormemente la escala media, como en la experiencia de Fi- 
zeau que hemos elegido entre muchas otras a manera de ejemplo, 
por ser históricamente la primera. 

Digamos ahora brevemente cómo se resuelve el enigma de la 
experiencia de Fizeau. El se aclara reemplazando la ley galileana 
por la ley einsteniana de la composición de velocidades. Esta últi- 
ma, descansa sobre el hecho empírico de que la velocidad luminosa 
en el vacio ocupa una posición particular en la naturaleza, carac- 
terizada por tener las siguientes propiedades: es la misma en todas 
las direcciones y sentidos, resulta independiente del estado de mo- 
vímiento de su fuente, a ella no se añade ni quita nada, es medida 
de sistema inerciales, y una constante de la naturaleza. Si aceptamos 
esta proposición fundamental —y debe aceptarse por estar com: 
probada con la experiencia— la ley de la adición de las velocidades 
recibe una nueva forma. Todos los movimientos son entonces re- 
feridos a este patrón universal, a la velocidad luminosa, es decir, 
a la constante C. 

La antigua ley y = v: + vz se modifica adoptando la forma 


Vi + ya 
Y = —_—_—_—_— 


Vi Va 


Va a 
c 

Aplicada a la experiencia de Fizeau, la nueva ley da inme- 
diatamente este valor intermediario de las dos velocidades que tanto 
había intrigado a los físicos del siglo XIX. Desde luego resulta 
obvio señalar que esta ley de la mecánica relativista fué establecida 
independientemente del experimnto de Fizeau, partiendo del prin- 
cipio mencionado de la constancia de la velocidad luminosa en el 
vacío y del postulado de que todos los sistemas inerciales se equí- 

valen para la descripción de las leyes naturales. 
Se ve en seguida que para velocidades medias que alcanzan 
solamente una pequeña fracción de la velocidad luminosa, los re- 
sultados de la nueva ley se identifican con los de la ley clásica. 
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Aun con una velocidad de mil kilómetros por segundo —mil veces 
más grande que la de nuestros más rápidos proyectiles— la diferen- 
cia de las dos leyes resulta prácticamente sin valor. 

Por eso la ley de Galileo se encuentra confirmada en el do- 
minío de las experiencias cotidianas. Es una buena regla de apro- 
ximación pero no una ley rigurosa; está implicada en la de Bins- 
tein, pero ésta no lo está en la regla de Galileo. La primera es la 
ley general, la ley exacta. 

Una comparación de las dos leyes muestra que la nueva es 
más complicada que la antigua. No es una diferencia de formas, es 
una diferencia de esencia. Los físicos clásicos tenían la convicción 
que las leyes de la naturaleza deben ser sencillas. Enunciaron su 
convicción muy claramente: “Simplex est sigilum veri”” —la sen- 
cillez es la característica de la verdad—, declaró Newton. “La na- 
turaleza quiere la sencillez”, afirmaron Galileo y Laplace. En 
verdad no es la naturaleza sino la razón humana quien quiere la 
sencillez. ¿No sería demasiado pretencioso exigir de la naturaleza 
que sus leyes se reflejen de una manera sencilla en la razón humana? 
La física moderna no cree más tan firmemente en el principio de 
la sencillez de las leyes naturales. Las ecuaciones de Planck y de 
Schródinger son más complicadas que las de Kirchhoff o Maxwell. 

No son solamente las leyes mecánicas las que dejan de ser ver- 
daderas al pasar de la escala media a la escala mayor. Más aún, las 
nociones básicas de la: física pierden su significación original. Entre 
ellas, las dos nociones principales sobre las que descansa todo co- 
nocimiento del mundo físico: el espacio y el tiempo. Al aceptar 
que la velocidad luminosa c es independiente del movimiento de 
su fuente y es, pues, constante, ya hemos aceptado que el centí- 
metro y el segundo no pueden ser magnitudes constantes ni abso- 
lutas. Mostrar esta relación, es demostrar en la forma más sencilla 
y elemental la relatividad de la longitud y de la duración. Haremos 
esta pequeña deducción en dos proposiciones claras y breves: 

1) De acuerdo con la física clásica, la velocidad de un móvil 
cualquiera no debe ser la misma en dos sistemas, uno en movi- 
miento, el otro en reposo, 

2) Pero hemos aceptado que la velocidad de la luz es la mis- 
ma en ambos. Ahora bien, si dos velocidades que deberían ser dis- 
tintas son iguales, es obvio que las componentes de la velocidad 
han cambiado de un sistema al otro. Estas componentes de la ve- 


pin sn. como ¡odos sema, la distancia y emp Por 
a ae a o di PU 
- ción de la velocidad, varían de un sistema al otro. Si el uno se 


- acorta —es lo que hace el centímetro— el otro debe dilatarse —es- 


to es lo:que hace el segundo—. Es de esta manera, con estos dos 


- cambios, como la velocidad luminosa puede quedar invariable. 


Con esta sencilla deducción lógica hemos indicado el conte- 
nido esencial del cambio introducido por las transformaciones de 
Lorentz en la vieja mecánica de Galileo. En las transformaciones 
de Galileo la velocidad luminosa varía de un sistema al otro; por 
el contrario, longitud y tiempo quedan invariables; en las trans- 
formaciones de Lorentz es la velocidad luminosa la que permanece 
invariable y son la longitud y el tiempo los que resultan variables. 
Toda la nueva mecánica es la consecuencia de este pensamiento 
básico. 

Los físicos clásicos creyeron que es el comportamiento de las 
bolas de billar que debe regular el de la luz, y sin embargo, ocurre 
lo contrario; es la luz que regula el comportamiento de las bolas 
de billar. Para decir lo mismo en una forma rigurosa: no es la me- 
c<ánica quien hizo su irrupción en la electrodinámica como quisieron 
los físicos clásicos, es la electrodinámica la que invadió la mecánica 
y engendró la relatividad. 

Acabamos de ver que el metro deja de ser constante cambiando 
su longitud al pasar de un sistema en movimiento al otro. Ahora, 
quien dice cambio de longitud, dice cambio de geometría. En ver- 
dad, no solamente las clásicas leyes físicas dejan de ser exactas aban- 
donando la escala de las velocidades medias, también las leyes de 
la geometría clásica pierden su validez absoluta con el cambio de 
escala. La geometría de los ingenieros —la geometría de Euclides — 
deja de ser rigurosa en el dominio de lo enormemente grande. Mos- 
tremos este hecho con un experimento ideal muy sencillo: imagi- 
mnémonos un disco plano circular; está claro que la relación entre 
la circunferencia del disco y su diámetro es igual al clásico número x, 
así enseña Euclides. Ahora hagamos girar con gran velocidad nues- 
tro disco horizontal alrededor de su eje vertical y midamos la re- 
lación entre circunferencia y diámetro. Estamos midiendo fuera del 
disco y no participamos de su movimiento... Primeramente aplica- 
mos nuestra varilla métrica a la circunferencia del disco. Como ésta 
se halla en movimiento, nuestro metro que se encuentra situado en 
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la posición tangencial, “ergo”? en la del movimiento, se acortará. 
Ahora determinemos la longitud del diámetro. Este se halla en di- 
rección transversal a la del movimiento y, por lo tanto, esta vez no 
sufrirá ninguna contracción. Para él hallaremos el mismo valor que 
si el disco estuviera en reposo. De modo que el diámetro conserva 
su longitud normal mientras que la circunferencia del disco, medida 
con el metro contraído, se había agrandado, había aumentado su 
longitud. Así, la relación entre circunferencia y diámetro ya no 
sería igual al número clásico 1, sino a un número más grande. Por 
consiguiente, el número x= ha perdido su valor consagrado. Nuestro 
disco ha dejado de ser euclideo y se comporta como si estuviera cur- 
vado. No vale más sobre el mismo el postulado de las paralelas, 
y los ángulos de un triángulo no suman los clásicos 180%. Por el 
solo hecho de su rápida rotación nuestro disco se ha vuelto no eu- 
clideo. La validez de la geometría euclidea no fué para nuestro dis- 
co sino una aproximación para velocidades medias. 

Aun en el caso de velocidades pequeñas, nuestro disco giratorio 
permanece euclideo únicamente a condición de que su diámetro sea 
pequeño. Si su diámetro es enormemente grande, la velocidad tan- 
gencial de los puntos de su circunferencia aumentará en la misma 
proporción. Así basta salir de la escala media —sea en el sentido 
de las altas velocidades, sea en el de grandes dimensiones— y la 
geometría perderá su estricta validez. Resultado éste muy impor- 
tante, visto que la nueva ley de gravitación, la de Einstein, no es 
más que una expresión física de la estructura geométrica del mundo 
y esta última es no euclideana, siendo la geometría clásica solamente 
valedera como aproximación para pequeñas porciones del universo. 
Ahora bien, en un universo no euclideo las líneas rectas de la física 
clásica deben ceder ante líneas curvas. Los rayos luminosos dejan 
de ser rectos y resultan curvos, y los cuerpos inertes, abandonados a 
sí mismos, no describen trayectorias rectas, como exigiera Newton, 
sino geodésicas también curvas. Contentémonos aquí con estas bre- 
ves indicaciones —su aclaración podría ser, tal vez, el tema de otra 
publicación. 

El disco giratorio de Einstein, mostrándonos la estructura no 
euclidea de un plano en rotación es, naturalmente, un experimento 
irrealizable. Para llevarlo a cabo, deberíamos hacer girar un disco 
con dimensiones astronómicas o un disco en nuestra escala con una 
velocidad comparable a la luminosa. Nuestro disco no fué más que 
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- embargo, pueden en cierta medida contradecirlas. Experiencias de 
esta índole desempeñan un gran papel en las deducciones de la física 
moderna. En realidad, la física clásica ya las había empleado oca- 
sionalmente. Todo el mundo conoce al pequeño demonio que hizo 
el favor a Maxwell, en su teoría cinética, de separar las moléculas 
rápidas de las lentas en el interior de un vaso lleno de gases, mos- 
trando así el papel decisivo que desempeña el azar en la ley de la 


- entropía. 


Experiencias de esta naturaleza, aisladas en la física clásica, 
abundan en la física moderna. Su uso es una característica muy 
pronunciada de la teoría de la relatividad pues la mayoría de sus 
deducciones comprobadas más tarde por experiencias realizadas flu- 
yen de experiencias ideales, soportes visibles de la razón que busca 
nuevas relaciones. El tren ideal cuyo pasajero demuestra con su reloj 
óptico la relatividad del tiempo, el hombre con el ascensor dentro 
de cuya caja se suprime el campo gravitatorio de Newton, son otros 
tantos experimentos ideales. 


II 


En nuestra breve exposición de las teorías de la luz hemos 
quedado en la victoria de las ondas: Una victoría tan completa 
que Heinrich Hertz pudo decir: “No es una teoría, es una certidum- 
bre: su refutación sería para el físico inconcebible”. Esta certidum- 
bre inquebrantable tropezó en el primer año del presente siglo con 
el descubrimiento capital de Max Planck. 

Planck trató de dar una explicación de la irradiación del cuer- 
po incandescente; como se sabe, la energía irradiada de la sustancia 
calentada depende de la cuarta potencia de la temperatura y compren- 
de radiaciones de diferentes longitudes de onda. Se puede medir la 
intensidad correspondiente de cada radiación, trazando, pues, una 
curva que representa la repartición de la energía entre las diversas 
longitudes de ondas. La tarea que se propuso Planck consistía en 
hallar la ley que rige la variación de la energía con la variación de 
la temperatura y de la longitud de onda. Hasta entonces todas las 
tentativas efectuadas habían fracasado y Planck, para llegar a su 


14 | DESIDERIO PAPP 


fin, acudió a una idea muy atrevida. Supuso que el cambio ener- 
gético se produce de una manera discontinua, variando a saltos, en 
escalones iguales, siendo cada peldaño el producto de la frecuencia. 
de la radiación considerada y de una constante de la naturaleza hb. 
Estos escalones o granos de energía son los quantas. 

Con esta idea, la de la estructura discontinua de la energía, se 
introduce en la física un pensamiento nuevo por completo descono- 
cido a los investigadores clásicoe. Es esta idea, mucho más que la de 
la relatividad, la que implicó con sus consecuencias imprevistas la 
ruptura radical y sin vueltas con el pasado. 

Desde Newton la imagen física del mundo estaba basada en 
la convicción de que todas las conexiones causales son continuas en 
la naturaleza. El cálculo diferencial, inventado por Newton y Leib- 
nitz para dar una forma adecuada a las leyes físicas, fué la. expresión 
matemática de esta convicción. “Natura no facit saltus” — la na- 
turaleza no hace saltos— repitieron Newton y sus antecesores. La 
naturaleza no hace más que saltos, declararon Planck y sus adeptos. 

Es la constante de Planck la que mide los saltos de los cambios 
energéticos entre los átomos. Esta magnitud es la reguladora del 
mundo inframicroscópico de la misma manera que la magnitud c, 
la velocidad luminosa, lo es en el mundo ultramicroscópico de Eins- 
tein. Mientras tanto, la profunda significación de h escapa mucho: 
más que la velocidad c a las tentativas de penetrarla y de concebirla. 
Mientras la constante c desempeña también un papel, aunque res- 
tringido, en nuestro mundo a escala humana, la constante h, quizás 
la magnitud fundamental de toda la física, no aparece en nuestro 
mundo de ninguna manera. No es exagerado el decir que en los úl- 
timos treinta años la historia de la física consiste, en gran parte, en 
buscar el verdadero sentido de la magnitud h, de este quanta ele- 
mental. 

En rigor, no es la energía la que varía de manera discontinua, 
no es ella la que da saltos bruscos, es el cambio de la energía en el 
tiempo, es la acción que está cuantificada. Hemos dicho que la ener- 
gía de un quanta es igual al producto de h y la frecuencia, por consi- 
guiente h es el cociente de una energía y de la frecuencia. Como esta 
última es la inversa del tiempo, está claro que la constante de Planck 
tiena la dimensión de una energía multiplicada por el tiempo. Sien- 
do la energía una magnitud especial, h es la medida de una mag- 
nitud espacio-temporal y tiene cuatro dimensiones. Ahora bien, un; 


de ambos enseña Einstein— varía con el observador y es 
vs lens sn unión e el, ato, El quanta perte- 
- nece al mundo espacio-temporal y quizás es esta tetradimensionali- 
] dad la que le proporciona su profundo sentido, su valor real, 

Cuando Planck introdujo en la física, para resolver una difi- 
bultad, la constante h, creyó emplear solamente un artificio mate- 
_ mático provisorio, eliminable más tarde. Estaba lejos de pensar que 
su constante podría representar algo más que un ente matemático y 
no reparó que le correspondía un significado físico real. “Mientras 
tanto, parece que las fórmulas matemáticas —como dijera Hertz— 
tienen una inteligencia propia y saben más que sus creadores”. La. 
- constante h confirmó, en realidad, esta apreciación, pues, lejos de 
desaparecer, como Planck esperaba, transformóse en una realidad 

física. 

| Si el quanta es una realidad, se dijo Einstein, la luz incidiendo 
sobre una placa metálica y expulsando un electrón, debía ceder a éste 
su energía en quantas. Puesto que la magnitud del quanta depende 
- de la frecuencia, siendo h la energía cinética del electrón expulsado, 
- su velocidad debería depender también de la frecuencia de la luz in- 
| cidente. Esto es justamente lo que ocurre, como lo prueban las ex- 
. periencias. En el concepto ondulatorio de la luz resulta incompren- 
sible el por qué la luz azul confiere mayor velocidad a los electrones 
expulsados por la luz roja. Sin embargo, la explicación proporcio- 
mada al fenómeno fotoeléctrico por los quantas de la luz, los 
llamados fotones, aunque sea un argumento poderoso no habría 
bastado por si sola, para probar la realidad física de la constante de 
Planck. 

Esta realidad fué comprobada de una manera inequívoca por el 
norteamericano H. A. Compton. 

Si los fotones, los quantas luminosos, tienen una existencia in- 
dividual, deben tener también un impulso. Este impulso es muy 
fácil de calcular: es igual a la constante de Planck sobre A, siendo 1 
la longitud de onda. 

El impulso de ondas largas será, pues, pequeño, mientras que 
el de óndas cortas aumentará considerablemente. 

El impulso debe manifestarse si el quanta choca con un electrón. 
Podemos imaginarnos el quanta como una esfera minúscula de- 
biendo producirse así la colisión como en el caso de una bola de 
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billar en movimiento al chocar con otra en reposo. El electrón 
debe ser proyectado hacia adelante y el quanta debe rebotar con una 
pérdida de impulso. Pero pérdida de impulso significa pérdida de 
frecuencia y aumento de longitud de onda. Ahora bien, Compton 
comprobó con experimentos que estas previsiones corresponden a 
la realidad. Si un haz de rayos X cae sobre electrones, éstos se ale- 
jan con una velocidad calculable y la frecuencia de los rayos X dis- 
minuye. Es el efecto Compton. No puede imaginarse, por consi- 
guiente, una prueba más evidente de la realidad de los quantas. 

Hemos comparado el choque entre electrón y quanta al de dos 
bolas de billar. Si esta comparación fuera enteramente exacta la pér- 
dida de frecuencia del quanta debería traducirse en el caso de la bola, 
en una pérdida de velocidad y de peso. La bola debería pesar me- 
nos después del choque que antes. La teoría de Einstein afirma y 
comprueba esta pérdida de peso, mostrándonos que la energía tiene 
masa. Se vé que no se ha exagerado diciendo que no son los elec- 
trones y quantas quienes se comportan como bolas de billar, según 
lo quiso la vieja mecánica, sino que al contrario, son las bolas de 
billar las que se comportan como electrones según la nueva física. 
Una vez comprobada la realidad de los quantas luminosos, la teo- 
ría de la luz se encontró en una situación embarazosa. La doctrina 
de las ondas luminosas, que sirvió fielmente a la física durante más 
de un siglo, explicando claramente los fenómenos de interferencia y 
de difracción, halló .el límite de su poder aclaratorio con el fenó- 
meno fotoeléctrico y el efecto Compton. Por otro lado, la nueva 
teoría de los quantas luminosos, de los fotones, que explicó la foto- 
electricidad y el efecto Compton, parecía incapaz de hacer lo mismo 
con la interferencia y la difracción. Hubo dos teorías, cada una de 
las cuales no se aplicó más que a una parte del mundo de la luz. No 
pudiendo hacer otra cosa se conservaron ambas. Se supuso que la luz 
se comporta en ciertos casos como onda y en otros como quanta, de- 
jando abierto el profundo enigma de lo que podrían ser en la reali- 
dad las ondas luminosas si toda la energía del rayo luminoso está 
concentrada en los quantas corpusculares. 

El misma problema, esta misteriosa duplicidad de ondas y cor- 
púsculos, surgió también en otro dominio en estrecha relación con 
la teoría de la luz y condujo en cierta medida a la solución, del enig- 
ma. Ya el concepto de los quantas había transformado la imagen 
del interior del átomo, dando a'su forma, debida al físico danés 
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- dos por múltiplos enteros de la constante de Planck. 


Con su modelo atómico Bohr tuvo el portentoso éxito de poder 
explicar las rayas espectroscópicas del hidrógeno. Suponiendo que 
el átomo emite y absorbe luz cuando su electrón salta de una órbita 
a la otra, la relación entre el electrón radiador y su radiación dada 
por la raya espectroscópica resultó en seguida matemáticamente com- 
prensible. Sin embargo, el éxito fué pagado a un alto precio; el 
interior del átomo era semejante a un minúsculo sistema planetario, 
pero con prescripciones de una misteriosa policía microcósmica que 
permitió a los electrones ciertas trayectorias quantificadas y prohibió 
todas las otras. ¿Por qué un electrón puede mantenerse solamente 
sobre una trayectoria permitida por la constante de Planck? ¿Por 
qué le son las otras prohibidas? Estos interrogantes quedaron, entre 
muchos otros, sin respuesta con el modelo atómico de Bohr. Fué 
el francés de Broglie quien dió la respuesta. 

En el admirable modelo de Bohr, el electrón se consideraba 
como una pequeña bola, un corpúsculo que gira. Está claro que un 
corpúsculo debe tener en un momento dado un lugar en el espacio, 
una posición. Ahora bien, ni en la imagen espectroscópica ni en 
los cálculos de Bohr esta propiedad fundamental del corpúsculo de 
ocupar un lugar desempeñó el menor papel. Al igual, no hubo 
ningún experimento que permitió determinar la posición del elec- 
trón en un momento dado. Todo pasó como si el electrón se en- 
contrara no en un punto de su trayectoria, sino simultáneamente 
sobre la circunferencia de la misma. Ciertamente, una curiosa e in- 
comprensible actitud de parte de un corpúsculo. 

¿Puede comportarse de tal manera? ¿No sería más bien una 
onda la que se manifiesta bajo este aspecto de omnipresencia del 
electrón sobre su trayectoria? Plantear la cuestión de tal forma es 
afirmarla. Concediendo que un electrón corpuscular puede com- 
portarse como una onda, de Broglie no hizo más que aplicar la 
experiencia ya adquirida en el estudio de la naturaleza de la luz. Si 
las ondas luminosas pueden aparecer en ciertos casos como fotones 
corpusculares, ¿por qué los electrones corpusculares no podrían tam- 
bién presentarse como ondas? Aquí surgió una idea de grandes 
alcances: Un electrón no es más en esta imagen un punto masivo 
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girando sobre una circunferencia, sino una onda que la llena y ocu- 
pa por completo. No puede decirse dónde, en qué punto de su tra- 
yectoria está el electrón, porque está simultáneamente en todos sus 
puntos. 

Para que el electrón pueda mantenerse sobre su trayectoria, para 
que la onda pueda quedar estacionaria, está claro que la onda debe 
cerrarse. Si no se cerrara, las ondas sucesivas se neutralizarían, des- 
truyéndose. Es aquí donde tropezamos con el motivo aclarador 
del por qué ciertas trayectorias son permitidas y otras prohibidas. 
Lo que era una prescripción arbitraria en el modelo de Bohr, se 
vuelve claro y comprensible en el de de Broglie. No hay trayectorias 
prohibidas y permitidas, sólo hay imposibles y posibles. Posibles 
son únicamente aquellas en que la longitud de onda es tal, que un 
número entero de estas pequeñas ondas puede abarcar toda la cir- 
cunferencia de la trayectoria, es decir puede cerrarla. Estas trayecto- 
rias cerradas, y esto es lo sorprendente en el descubrimiento de de 
Broglie, son las trayectorias permitidas en el modelo de Bohr. La 
gran reguladora del mundo inframicroscópico, la constante de Planck, 
que determinó el quanta corpuscular, surge aquí como determinante 
de una magnitud ondulatoria. 

El descubrimiento del electrón ondulatorio y el de la onda 
fotónica se completan. Así como la luz es simultáneamente onda y 
corpúsculo, la matería es también corpúsculo y onda, La onda di- 
rige y pilotea los corpúsculos y los corpúsculos materializan las ondas. 
La distinción esencial que separaba en la física clásica las radiaciones 
formadas por ondas y la materia constituída por corpúsculos, des- 
aparece en la mecánica ondulatoria de la que de Broglie y Schródin- 
ger son los primeros constructores. 

“Para nosotros —pudo decir Schródinger—, el universo esta- 
ba poblado hasta ahora por hombres y caballos; desde este momento, 
no existen más que seres uniformes, todos son centauros”. 

A la pregunta: ¿Qué puede ser la onda en este concepto?, fué 
Max Born quien respondió: En tanto que no existieron más que 
ondas, la altura de la cresta de las mismas midió la intensidad de la 
luz. Pero sí la luz consiste en fotones, una mayor intensidad signi- 
ficaría una mayor cantidad de fotones en el punto. considerado. Sí 
fotones y ondas existen simultáneamente, las ondas deben, por la 
altura de sus crestas, medir la cantidad de los fotones presentes. De 
esta manera, las ondas proporcionan el valor estadístico de la can- 


E > que siempre consideramos una muchedumbre de fotones, la 
onda ds el valor probable de su cantidad. Es esta probabilidad la 
que se propaga en forma de onda en el espacio y en el tiempo. Es 
esta probabilidad la que obedece a la ley descubierta por Fresnel, a 
las leyes de la física clásica. . 
: Está claro que una tal onda de probabilidad, siendo un ente 
e matemático, no puede tener ninguna realidad física. Como la onda * 
de la variación de la mortalidad, representada por las cifras estadís- 
- ticas de una compañía de seguro, la onda de fotones y electrones no 
tiene una realidad en el mundo de la materia. 

El sentido profundo de esta estrecha conexión entre onda y 
- corpúsculo la encontró un alumno de Max Born, cuya fama superó 
a la de su maestro: nos referimos a Heisenberg y a su famoso ex- 
- perimento ideal con el ultramicroscopio. Supongamos que queremos 
- determinar la posición exacta de un electrón. Para verlo es necesario 
iluminarlo. Si lo hacemos con rayos de la luz ordinaria, la longi- 
tud de onda de la luz empleada será mayor que el electrón y éste 
quedará invisible. Por consiguiente emplearemos longitudes de ondas 
más cortas. En el momento en que la onda llega al electrón se pro- 

ducirá una colisión entre ambos. Esta colisión es exactamente el 
- efecto Compton que ya coñocemos. El resultado del choque será 
que la velocidad del electrón cambiará tanto más cuanto más cortas 
son las ondas empleadas. He aquí la impotencia en que nos encon- 
- tramos. Sí elegimos ondas largas, para no perturbar demasiado la 
velocidad del electrón que queremos observar, su posición quedará 
indeterminada y sí empleamos ondas más cortas lo perturbamos y 
su velocidad quedará indeterminada. 

El producto de estas dos imprecisiones inevitables lo mide la 
constante de Planck, trazando así un último límite a todas las ob- 
servaciones e investigaciones de la física, un límite que ningún pro- 
greso imaginable de la ciencia podrá franquear porque es inherente 
a los constituyentes del mundo inframicroscópico, a la naturaleza 
misma de las cosas. 

El descubrimiento de este principio de imprecisión que inter- 
viene en todas las observaciones que el hombre puede efectuar sobr: 
la naturaleza, esta imperfección que pone categóricamente a la ciencia 
un límite al penetrar hasta el fondo de las cosas, un límite infran- 
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queable no solamente ahora sino en todos los tiempos venideros es, 
tal vez, filosóficamente, el descubrimiento físico más importante del 
presente siglo. 

Es aquí, con el principio de imprecisión, que se devela la pro- 
funda significación de la constante de Planck. Al igual que la ve- 
locidad luminosa que puso un último límite a todas las velocidades, 
midiendo longitud y duración en el universo ultramacroscópico, en 
el mundo del continuo, la constante de Planck tiene también un ca- 
rácter limitatorio en el mundo del discontinuo, de lo inframicroscó- 
pico. Es ella quien liga el corpúsculo a la onda, el impulso a la fre- 
cuencia; es ella quien nos impide poner la mano simultáneamente 
sobre el doble aspecto de la naturaleza corpuscular y ondulatoria; 
es ella que si revela el uno, esconde el otro. Como dijera el físico 
" francés Langevin, la constante de Planck “est le limite du tranchait 
de notre scalpel avec le quel nous pouvons operer la nature”.: 

Con el principio de imprecisión aparece claro el motivo de la 
imposibilidad de aplicar la vieja mecánica al mundo inframicroscó- 
pico. Los últimos constituyentes de la naturaleza, electrones y fo- 
tones, no son exactamente localizables en el espacio y en el tiempo; 
no tienen trayectorias determinadas en el mismo sentido que los 
cuerpos de nuestra escala humana. El marco clásico de espacio y 
tiempo que, como viéramos, ya perdió su validez en el mundo rela- 
tivista de extremas welocidades, la pierde también en el mundo intra- 
atómico y no sirve ya para describir los fenómenos. 

¡Cuán lejos estamos de la física clásica, del “demonio univer- 
sal!”” que imaginó Laplace como símbolo de la omnipotencia de la 
vieja mecánica! Conociendo la posición de todas las partículas del 
universo y pudiendo resolver todas las ecuaciones, este demonio po- 
dría determinar, según Laplace, el estado del Universo para todos 
los siglos venideros. Ahora sabemos que Laplace se equivocó; su 
demonio omnisciente fracasaría, hallando el límite de su poderío en 
la constante implacable de Planck y en el principio de indetermina- 
ción de Heisenberg. 

Hemos llegado al término de este breve bosquejo. Hemos visto 
que las dificultades de la vieja ciencia surgieron al tratar de extender 
la validez de sus comprobaciones de la escala media a escalas extre- 
mas. Llevando así la investigación se chocó con el hecho fundamen- 
tal de que no solamente sus leyes descriptivas sino también el marco 
básico de la descripción, su espacio y, su tiempo, perdieron el sentido 


AAA 


1 lo in sio y tn puño el Mia dea E 


e 


La 
pre 


” 
' 


De una conferencia pronunciada en el Colegio en 1943. 


ps 


| 
: 


a a A 
5 nó 
eos LEA 

A 


4 


CAPITULO SEGUNDO 


EL NEO - MALTHUSIANISMO. CONTROL DE LOS NA- 
CIMIENTOS. LA BAJA ACTUAL DE LA NATALIDAD. 
CAUSAS. REMEDIOS. 


Vimos que al crecimiento de la población contribuyen dos 
factores: una mortalidad reducida y una elevada natalidad. En 
ciertas regiones —en América, sobre todo— han contribuido pode- 
rosamente a aumentar la población los movimientos migratorios. 

Pero las migraciones no hacen sino trasladar de una región 
a otra del planeta masas de gente; no son, pues, un factor de 
aumento en la región A sino a condición de serlo de disminución 
en la región B. Las dejaremos de lado, por lo tanto, por ahora y 
nos atendremos a la mortalidad y a la natalidad cuyos efectos son 
de carácter absoluto. 

Hemos visto, también que la natalidad, después de haber cre- 
cido durante casi todo el siglo XIX, dejó, poco a poco, de crecer y 


(1) Ver el núm. 150, setiembre de 1944. 
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comenzó a menguar. ¿Cuáles son las causas del fenómeno? Al 
investigarlas podemos separarlas en dos grupos: las que son ajenas 
a la voluntad del hombre, y las que la voluntad del hombre pro- 
voca. 

Esta separación, fácil de concebir, es difícil de precisar. Por- 
que a menudo el hombre, aun actuando al parecer con completa 
libertad, se ve forzado por las circunstancias a seguir un rumbo 
contrario a sus más íntimos deseos. 


ul 


Hay una escuela italiana —<cuya cabeza visible es el conocido 
hombre de ciencia Corrado Gini— que sostiene que las colectivi- 
dades, como los individuos, tienen un ciclo vital determinado. En 
síntesis, la teoría es ésta. En el organismo existen dos clases de 
células: las somáticas y las germinales. Las primeras trabajan 
durante toda la vida del hombre para edificar, mejorar y hacer 
durar el mayor tiempo posible al individuo. Las otras, cuyo des- 
tino es propagar la especie, mo toman parte en esa ruda labor y 
sufren, por lo tanto, mucho menos desgaste. 

Pero, al trasmitir la vida de una en otra generación, esas célu- 
las también se gastan y van perdiendo, poco a poco, su potencia 
productiva. De ahí el descenso normal de la natalidad. Biológi- 
camente la población envejece. ¿Cómo se explica, entonces, que el 
mundo no se haya despoblado hace muchos siglos? 

Porque —según esa misma escuela— van surgiendo, de las 
capas inferiores de la población, grupos con suficiente vigor para 
rejuvenecerla y darle nuevo impulso. Es decir, que a los grupos 
cuyo poder reproductivo está en vías de agotamiento, se unen otros 
en los cuales el ciclo evolutivo está, por el contrario, empezando. 
Pierden, así, estos últimos una parte de su energía, pero los pri- 
meros reviven. 

La infiltración de la sangre nueva puede provenir del exte- 
rior, pero, para que dé resultados satisfactorios, se requiere que la 
corriente renovadora que se incorpora a la colectividad no presente 
con ella diferencias raciales demasiado acentuadas. 

No intentaremos analizar esta teoría. Pero es evidente, que, 
cualquiera que sea el alcance que se le de, ella sola no basta para 
explicar la actual situación del mundo civilizado. 
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Dentro del ofden de causas ajenas a la voluntad del hombre 


- hemos de incluir el urbanismo. Parece cosa averignada —todas las 


- Observaciones tienden a confirmarlo— que los habitantes de la ciu- 
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dad son menos prolificos que los del campo. El éxodo de los cam- 
pesiños hacía las ciudades, hecho incontestable y que, iniciado a 
principios del siglo anterior, se agudiza de día en día, reduce cada 
vez más la importancia de esas que podemos llamar sin exagera- 
ción reservas vitales, 

Es un hecho muy conocido y sobre el que se han realizado 
estudios en diversos países. Citaremos, no obstante, como un ejem- 
plo aleccionador un pasaje de un informe del Director de la Ofi- 
cina Estadística de Oslo, basado en el censo de su patria de 1930. 

“La vieja regla según la cual el mayor número de hijos corres- 
ponde a las clases agrícolas, el siguiente en ordén a los obreros in- 
dustriales, y así, sucesivamente, con cifras decrecientes en función 
del nivel económico, no parece perdurar. Tomando Oslo como 
ejemplo, hallamos que el número de hijos para matrimonios con 
antigúedad no menor de 10 años, en 1930, era menor para las 
clases obreras que para los propietarios de talleres, los vendedores 
por mayor y los que ejercen profesiones liberales —-médicos, abo- 
gados, etc.—”. 

“La estadística de las ocupaciones no refleja ya la posición 
económica de las distintas clases. Yo traté, por lo tanto, de clasí- 
ficar —en el censo de 1930— los matrimonios del gran Oslo 
—- Oslo y Aker— por duración del matrimonio, número de hijos, 
ocupación y renta. Esta clasificación se hizo para todos los matrí- 
monios que habían durado 10 años por lo menos en 1930”. 

“El resultado de estas investigaciones para todas las clases y 
todas las duraciones del matrimonio es que, en promedio, el núme- 
ro de hijos tiende a decrecer con una renta creciente, hasta un lími- 
te de 5 a 7 mil coronas. Para los grupos de mayor renta el núme- 
ro de hijos tiende a crecer con una renta creciente”. 

“Las cifras para los tres grupos sociales no muestran, sin 
embargo, la misma tendencia. Para obreros, el número de hijos 
tiende a decrecer al crecer la renta. Para los empleados, ocurre algo 
análogo hasta la renta de 3 a 4.000 coronas; después el número 
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de hijos tiende a crecer al crecer la renta. Para los que trabajan 
por su cuenta, las cifras son muy pequeñas e irregulares, Pero hay 
una leve tendencia, en los grupos de menor renta, al decrecimiento 
en el número de hijos con el crecimiento de la renta; en los otros 
grupos el fenómeno es inverso. 

En resumen, la clases más pobres son las que dan más hijos. 
Cuando la pobreza se atenúa, el espíritu de conservación tiende a 
limitar la prole. Podría también ocurrir —el informe no lo dice— 
que el leve aumento de la renta en las clases pobres, se debiese a la 
contribución del trabajo de la mujer. Este hecho, por sí sólo, tien- 
de a disminuir el número de hijos. 

En las clases más acomodadas, en cambio, a medida que la 
posición es más desahogada se teme menos la venida de un hijo más. 


IV 


El trabajo de la mujer —en ciertas y determinadas tareas sobre 
todo— es otra causa indudable de la reducción de la natalidad. 

En un estudio de Enid Charles y Pearl Moshinsky “Fertilidad 
diferencial en Inglaterra y Gales”, se dan las siguientes cifras. 


Porciento de mujeres ocupadas —sobre el total de las mujeres de 
más de 14 años de edad— y tasa bruta de reproducción correspon- 
diente a Inglaterra y Gales, Condados Administrativos. 


1911 ' 1931 

Porciento de — Número de Tasa bruta de Número de Tasa bruta de 

mujeres condados reproducción condados  .reproducción 
Ocupadas 
35 o más 3 1,128 5 0,870 
30 a 34,9 20 1,278 11 0,887 
25 a 29,9 30 1,481 28 0,960 
20 a 24,9 5 1,606 14 1,055 
15 a 19,9 3 LZADR 3 1,180 

TOTAL 61 61 


Donde se pone de manifiesto, a la vez, la caída de la tasa de 


reproducción en los últimos 20 años, y la influencia del trabajo 
de la mujer. 


A a se invoca, a menudo, para pa sde parcialmente 
_ la reducción de los nacimientos: es el constante aumento de la 
- edad media a que se contrae matrimonio. Sin embargo, como 

hace notar Kuczynski, la influencia de este factor es menor de lo 


de acuerdo con su edad. En otras palabras, no porque una mu- 
jer contraiga enlace en edad más temprana que otra ha de espe- 
rarse que tenga mayor número de hijos. Siempre y cuando, claro 
está, que se trate de mujeres normales y que el casamiento de la 
segunda no sea excesivamente tardío. 


vV 


Y llegamos a la causa más grave de todas: la voluntad del 
hombre. 

Hemos hablado, al pasar, de Malthus. Es harto conocido 
su nombre para que sea necesario insistir mucho sobre sus teorías. 
En su libro titulado “Ensayo sobre el principio de población”, 
publicado en 1798, pintaba con las más negras tintas el porvenir 
de la humanidad, debido a que ésta se reproducía, entonces, con 
una .rapidez mucho mayor que la de los correlativos medios de 
subsistencia, y, como son éstos los que limitan su desarrollo, pre- 
veía la próxima acción de obstáculos —obvios y poderosos— que, 
para él, se resumían en restricción moral, vicio y misería. 

Malthus partía, evidentemente, de una doble exageración. 
Ni la humanidad tendía a crecer tan desmesuradamente como él 
lo vaticinaba, ni los medios de subsistencia eran tan reducidos co- 
mo surgía de sus cálculos. El siglo XIX está ahí para probarlo. 
Pero, a principios de él no se veían las cosas con tanta claridad 
y las palabras de Malthus resonaban proféticas y aterradoras. 

Surgió entonces un hombre lleno de buena voluntad y afán 
de servir a sus conciudadanos, que, para evitar los males que Mal- 
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thus anunciaba, acuñó una doctrina que se conoce con el nombre 
de malthusianismo o neomalthusianismo, aunque, —digámoslo cuan- 
to antes-— Malthus no tiene ni tuvo nunca nada que"ver con ella. 

Era Francisco Place un hombre de condición humilde que lo- 
gtó alcanzar, en su edad madura, una posición económica desaho- 
gada y cierta consideración intelectual. 

Malthus no veía más solución decorosa al problema que la 
postergación —por todo el tiempo que fuera necesario— de los 
matrimonios. Place, cuyo casamiento en edad temprana con una 
joven de altas dotes morales fué para él una verdadera bendición, 
no aceptaba la solución propuesta y buscó otra que, a su juicio, 
era mejor. Así nació, en 1822, el libro “Ilustraciones y pruebas del 
principio de población”, en el que se sugerían por primera vez las 
práciicas que constituyen lo que se conoce en todo el mundo con 
el nombre de malthusianismo o neomalthusianismo. 

Place admite que el mercado de trabajo se desvaloriza cuando 
hay exceso de brazos, y que si se desea evitarlo hay que poner 
coto al crecimiento de la población, pero cree que “si, sobre todo, 
se entiende claramente, una vez por todas, que no es desdoroso 
para los casados tomar aquellas medidas que sin ser dañosas para 
la salud ni atentatorias a la delicadeza femenina, evitan la concep- 
ción, se tendría, al fin, un obstáculo suficiente para evitar que la 
población creciera más allá de los medios de subsistencia”. 

Y añade, poco después: “es infantil abstenerse de proponer o 
desarrollar un medio cualquiera, por repugnante que nos parezca 
a primera vista; lo único que debe preocuparnos al eliminar un 
peligro es no suscitar otro mayor... .'”. “El remedio más eficaz con- 
tra los atnoríos ilegales es el matrimonio...”. “Si se adoptasen 
los medios para evitar el nacimiento de un número de niños mayor 
que el que una pareja desea tener, y si la clase trabajadora pudiera 
mantenerse, así, por debajo de la demanda, los salarios subirían lo 
bastánte para que todos tuviesen asegurada una vida confortable y 
todos se podrían casar”. 


vI 


Tal es la génesis del malthusianismo. 
Hay, sin embargo, quiens lo hacen derivar de James Mill, 
padre del famoso economista Juan Stuart Mill y economista él tam- 


Accent: Ea e artendo Colonia. pal 
Suplemento de la Enciclopedía Británica de 1818, expre- 

de que si las supersticiones de la nursery no lo impi- 
fácil hallar los medios de cegar una de las fuentes más 


- abundantes de malestar. Y, en los Elementos de Economía Política, 


_Publicados tres años después —uno antes de la aparición del libro de 
Place— al hablar de la población, recomienda prudencia para que 
-log matrimonios ''no lleguen a tener hijos más allá de un cierto nú- 
mero”. Y, más adelante, agrega: “El gran problema práctico es- 


- triba, por lo tanto, en hallar la manera de limitar el número de los 


nacimientos”, 

Se ve, por estas citas, que no tenía ideas precisas al respecto, 
o que, si las tenía, no se atrevía a exponerlas —como Place lo hizo 
más tarde— con toda claridad. 

Un año después de publicado el libro de Place, a mediados de 
1823, se inició una activa campaña en favor de las nuevas doctrinas. 


A manos del Director del Manchester Guardian llegaron unas 
circulares para ser entregadas a cierta señora Fildes, que consagraba 
gran parte de su tiempo al ejercicio de la caridad. Eran unos con- 
sejos ““a los casados de ambos sexos”. La señora Fildes, al prin- 
cipio, se sintió molesta y llegó a quejarse ante las autoridades ju- 
diciales. Más tarde se convirtió en una entusiasta propagandista de 
las nueyas prácticas. 

Las “circulares diabólicas'” —así se las llamó— eran anónimas 
y estaban redactadas en tres formas distintas destinadas, dos de 
ellas, a los casados de ambos sexos pertenecientes, respectivamente, 
a las clases obreras y a las clases acomodadas. Los destinatarios de 
la tercera eran “Los lectores maduros de ambos sexos”. Nunca 
pudo saberse a ciencia cierta quien era su autor, aunque hoy parece 
lo más probable que fuera el propio Francisco Place. ' 

Iniciada, así, la campaña no faltó quien la prosiguiera con 
entusiasmo. Richard Carlile, conocido por :sus ideas avanzadas, 
publicó en París en 1825, “El libro de toda mujer”, cuyo 'título 
es de por sí bastante expresivo, que constituye 'el primer tratado de 
ciencia anticoncepcionista y del que, en ocho meses, se vendieron 
más de cinco mil ejemplares. 

Roberto Dale Owen, hijo del conocido escritor socialista Ro- 
berto Owen, quiso dar bases morales a la doctrina y publicó en 
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Nueva York, en 1830, su “Moral Fisiológica”, que alcanzó en menos 
de un año cinco ediciones. 

Y un médico americano, el doctor Carlos Knowlton, editó 
en Boston en 1833, una obra: “Los Frutos de la Filosofía”, es- 
crita con todo desenfado y entera libertad de pluma. 

Pero la campaña anticoncepcionista fué de escasa duración. 
La creciente prosperidad de Inglaterra se reflejaba inevitablemente 
en las clases obreras que, al ver mejorada su situación económica, 
perdían todo estímulo para entregarse a prácticas que, en el fondo, 
las gentes del pueblo consideraban poco decorosas. 

En 1854, el doctor Jorge Drysdale inicia una nueva cam- 
paña en pro del neomalthusianismo publicando un grueso volumen 
titulado; “Elementos de Ciencia Social”, en el que plantea la in- 
quietante cuestión de si es posible o no lograr, a la vez, pan y amor. 
Y la resuelve definitivamente, dando al efecto toda clase de minu- 
ciosas indicaciones. Más tarde organizó la “Liga en pro del malthu- 
sianismo””, que llegó a tener ramificaciones en toda Europa. 

Los trabajos de la liga tuvieron poca resonancia haste que, 
en los años 1876 al 78, una mujer extraordinaria, la señora Annie 
Bessant, y el leader obrerista Carlos Bradlaugh, iniciaron una nueva 
y violenta campaña, cuya arma principal era la difusión del opúsculo 
del doctor Knowlton. Los propagandistas fueron perseguidos por 
atentado a la moral pública y, aunque al final fueron absueltos, la 
señora Bessant concluyó por abandonar la empresa para dedicarse 
a la teosofía. La época Victoriana —una de las más prósperas de 
Inglaterra— no era propicia para campañas de esa índole. Sin em- 
bargo, el terreno estaba preparado y no tardaría mucho en dar sus 
frutos. Hoy la propaganda neomalthusianista se hace pública y li- 
bremente por médicos, sociólogos y economistas. La bibliografía 
es cada vez más copiosa, se establecen clínicas especiales, se celebran 
congresos de carácter internacional... 

¿Y Maltbus? Malthus no aceptó jamás la doctrina que lleva 
su nombre. Nunca preconizó otra cosa que la contención moral: 
la moral restraint. Ni siquiera admitió —como lo hace la Iglesia 
Católica— la continencia dentro del matrimonio. Para él no hay 
términos medios: o no casarse, imprudentemente, antes de tiempo; 
O aceptar, sin protestas, las consecuencias lógicas de la imprevisión. 


E 
. 
; 


-Íntim $ causas mueven al Slate a limitar voluntaria- 
su descendencia? Muchos contestarán: el egoismo. Pero 
es es una respuesta demasiado simple para ser enteramente verda- 

o o o 
ns csqits Son los —y las— que no quieren sacrificar 
su juventud; que prefieren poder acudir libremente a fiestas, y 
seguir haciendo vida de novios después de casados. 
Pero ese núcleo —<queremos creerlo— no es lo bastante nume- 
roso como para influir sensiblemente en el fenómeno que nos ocupa. 
Más aún, nos inclinamos a pensar que, dentro de él, son menos los 
que proceden deliberadamente que los que como consecuencia del 
l de vida que llevan han visto, a su pesar, atrofíarse en ellos 
las fuentes transmisoras de la vida. 

Entendemos, en cambio, que tiene mayor importancia el grupo 

- de los que se abstienen de tener hijos por razones económicas: no 
- porque carezcan de medios para sustentarlos, sino porque temen 
- que cada hijo les obligue a privarse de algunas comodidades —no 
- placeres—, y que una prole numerosa estaría condenada a vivir en 
: un plano inferior al que ocupan ellos los presuntos padres. Esos 

matrimonios no se abstienen de tener hijos. Pero se contentan con 
tener uno o dos. 


e 
esa 
e 


VII 


; Hemos visto en que términos está planteado el problema y 
- cuáles son las principales causas que lo originan. ¿Dónde hallar 
los remedios? 

Se conoce en medicina, con 5 nombre de opoterapia, un método 
' curativo que consiste en suministrar al enfermo los principios acti- 
vos del órgano afectado, procedentes de un organismo sano. 

Siguiendo el mismo método, hemos de buscar aquí remedios 

- que correspondan a la naturaleza de las causas. 

Los más difíciles de administrar, sin duda, son los remedios 
morales, porque el enfermo se niega a reconocer su afección. Nadie 
cree, en efecto, cometer un acto punible —ni siquiera censurable— 
cuando a la satisfacción de verse rodeado en la vejez por numerosos 
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descendientes prefiere placeres más efímeros, pero más inmediatos 
y que le exijen menos sacrificios. 

Es cierto que la Iglesía condena las prácticas neomalthusianas, 
en todas sus formas. Pío XI las estigmatizó acerbamente el último 
día del año 1930 en la famosa encíclisa conocida con el nombre 
de “Casti Connubii”. Y, recordando palabras de San Agustín, ca- 
lifica a la mujer que renuncia voluntariamente a la maternidad de 
simple “manceba de su marido”. 

Pero la religión no ejerce hoy la misma influencia que antes. 
Nos referimos, por supuesto, a los sentimientos íntimos del hombre, 
no a las prácticas externas y, en cierto modo mundanas, de un culto 
determinado. 


IX 


A las causas económicas hay que oponer, también, remedios 
económicos. Son los primeros que han sido puestos en acción. 

Francia, el país que más pronto se ha visto amenazado por la 
despoblación, fué el primero en crear las llamadas “asignaciones fa- 
miliares””, cuyo objeto primordial es evitar, en lo posible, que el 
nivel medio de vida de los hombres casados resulte inferior al de 
los solteros, 

La primera iniciativa en este sentido —de origen privado 
y relativamente modesta en sus alcances— data de 1854, cuando 
un industrial, M, Hammel, creó en su fábrica un fondo familiar. 
Pero fué durante la guerra de 1914 —=el año 16— cuando el alza 
de los precios sugirió a M. Romanet, de la firma Joya y Cía., de 
Grenoble, la idea de establecer salarios diferenciales en favor de los 
casados, idea que adoptó el estado francés al año siguiente, y que 
concretó luego, al terminar la guerra, en la ley del 1% de Octubre 
de 1919. 

Nos llevaría demasiado lejos entrar a analizar la mencionada 
ley y las modificaciones que, poco a poco, ha ido sufriendo para 
hacerla cada vez más capaz de llenar los fines que se tuvieron en 
cuenta al dictarla. Pero hemos de decir, en honor a la yerdad, que, 
—+*n tal sentido— su influencia ha sido escasa, habiendo servido 
más bien para auxiliar a las familias que ya tenían y que de todos 
modos hubieran tenido hijos, que para promover un incremento en 
la natalidad. Y es que los recursos de que se disponía, aunque con- 
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1 de factores imponderables pero decisivos. 


Xx 


Otras naciones siguieron el ejemplo de Francia, pero ninguna 


_ alcanzó, hasta ahora, mejores resultados. 


En la Argentina se debate, desde 1921, el problema del salario 


- familiar. Implantado paulatinamente por algunas instituciones pú- 


blicas, como la Municipalidad de la Capital, Yacimientos Petrolí- 


- feros Fiscales, los bancos Central, de la Nación, de la Provincia y 


Municipal de Préstamos, la Caja Nacional de Ahorro Postal y al- 
gunas empresas privadas, recientes disposiciones de orden nacional 


- tienden a difundirlo por todo el país. 


: 
; 
, 


. No creemos que con ello se logre aumentar la natalidad, pero 
se llevará el bienestar a no pocos hogares argentinos. 
Italia y Alemania —antes de la guerra— trataron de fomentar 


la nupcialidad y la natalidad, mediante subsidios y préstamos ade- 


cuados, pero la eficacia de tales medidas sólo fué transitoria. 
En Alemania, poco después de promulgada la ley, hubo un 


- sensible aumento en las bodas y en los nacimientos. El sesenta por 
- ciento del incremento experimentado por estos, en el año que siguió 


- a la sanción de la ley, provenía de uniones realizadas con ayuda de. 


- préstamos oficiales. Pero la 'mejora fué pasajera. Al parecer, el 


más inmediato efecto de la ley fué el de permitir que contrajeran 
enlace parejas a quienes la crisis entonces reinante les impedía ha- 


cerlo. 
En resumen, las medidas económicas de este tipo no han dado, 


aún, resultados apreciables. “Y medidas de mucho mayor alcance 
requieren un concurso de circunstancias económico sociales que no 
son, ciertamente, las que hoy se dan en el mundo. 


XI 


Hemos dicho, más arríba, que son las clases más pobres las 
que tienen mayor número de hijos. Para algunos estudiosos eso 


os, por muy apetecibles que parezcan, resultan infiacs por 
contrariar 
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es una ventaja. Es en ellas —sobre todo en las que habitan en el 
campo— en las que cifran sus mejores esperanzas. Más nuevas, 
menos gastadas, constituyen reservas vitales de inapreciable valor. 


3 
E 
y 
» 


Otros, en cambio, se alarman considerando que, esos grupos ¡ 


de población —los menos cultos, los menos refinados— van, sua- 
vemente, imponiendo sus características a la masa total. Entre tales 
grupos —dicen— es mayor, en proporción, el número de defi- 
cientes mentales, de hijos de alcohólicos, de tarados de toda suerte. 

Sin negar la parte de verdad que en tales afirmaciones pueda 
haber, no creemos que la parte tarada de la población tenga el peso 
que se le quiere atribuir, ni mucho menos que justifique las medidas 
drásticas de que, en algunos países, se echa mano, donde se ha 1le- 
gado a recurrir a la esterilización. La naturaleza elimina por sí 
sola los elementos que ya no le son útiles, sin necesidad de que el 
hombre la ayude. 

Entre nosotros, tal problema no existe. La natalidad en la 
campaña es alta todavía, pero, lejos de ser precisa una selección, lo 
que se requiere es salvar el mayor número posible de vidas que se: 
pierden prematuramente, faltas de la solícita atención que merecen. 

Luchar contra la mortalidad infantil, enseñar a las madres a 

cumplir debidamente su misión, adecentar los hogares, sanear las 
regiones, procurar alimento apropiado y cuidados médicos sin tasa. 
a todos los habitantes del país, son deberes urgentes del momento. 
Cumplir con ellos puede costar algunos millones —menos, sin du- 
da, de los que se despilfarran a diario en cosas, si no inútiles, al me- 
nos de importancia secundaria. 
Pero esos millones importarán, a la larga —y aun a la corta—, 
una inversión altamente provechosa, La más provechosa de todas: 
las inversiones posibles. Pagarán sy cupón en salud, vitalidad, ener- 
gía, bienestar social, alegría de vivir. 


de existir. 


que la pobla- 
per- 
_número de 


las muertes son, todos los años, en número igual 


ios y de 


ni pue 


nte población no existe 


ón creciente y de población decre- 

ambién, el caso de y 

o menos largo— no varíe: 
mismo n 


los años nace el 
distribuidas por edades y sexos. El censo levantado 


Claro está que se 


10y, es una reprodución fiel del levantado hace diez años y un 
anticipo del que se levantará dentro de veinte. 
4 e 
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Aunque durante años y años no sufra cambios dignos de mérción, 
la regularidad que hemos supuesto es, evidentemente, imposible de 
lograr. Pero es cómodo considerarla un momento, como punto de 
partida para mejor encarar ciertas cuestiones. Esa supuesta población 


estática es la que, en todas partes, se considera 'como base de lo que 


se llama una tabla de mortalidad, y forma la columna inicial de la 
misma. 

Si se la representa gráficamente, adopta la forma de la curva 
adjunta. 

Sobre el eje horizontal —las abscisas— se marcan las edades; 
sobre el vertical —las ordenadas— el número de los que sobre- 
viven a cada edad. Y, suponiendo que las muertes van producién- 
dose paulatinamente a lo largo del tiempo, obtenemos la curva que 
nos dice como va extinguiéndose, con el correr de los años una ge- 
neración. 

Supuesto que la ley se repite sin alteración durante largo tiem- 
po, tal curva dá una visión de conjunto de la población de la región 
hipotética considerada, en un determinado momento, 


II 


Pero, para representar una población, se procede, en general, 
de otro modo. En primer lugar se prefiere separarla por sexos. 


Además, en lugar del trazo continuo con el que se pretende indicar * 


el número de sobrevivientes a cualquier edad —<es decir, a los 23 
años, 2 meses y 15 días, lo mismo que a los 48 años, 7 meses y 3 
días —<on una exactitud que sólo depende del tamaño de la escala 
adoptada— se divide la población total tomada en cuenta en gru- 
pos de edades: 0-1; 1-2... 25-26...; sí se hace la división 
de año en año, o, más frecuentemente se adoptan núcleos de 5 o de 
10 años de intervalo; normalmente ambos a la vez, los de 5 años 
para edades en que la mortalidad varía rápidamente, como son los 
primeros de la vida; de 10 años para las edades en que la morta- 
lidad es reducida y varía poco entre dos edades consecutivas. 

Y, entonces, en lugar de representar —como en la curva de 
la mortalidad— las edades sobre el eje horizontal y los sobrevi- 
vientes por edades —o por grupos de edades— sobre la vertical, 
se procede al contrario. Más aún, indicando las edades sobre un eje 
central, se da el número de personas de cada edad, diferenciadas por 
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sexos, a uno y otro lado del eje: las mujeres a la derecha, los hom- 
bres a la izquierda. Y se tiene una representación gráfica como la 
que antecede. 

Es lo que se llama la pirámide de la población, porque recuerda el 
corte transversal de una pirámide. Los escalones que reemplazan 
en el gráfico a la línea recta que, aparentemente, nos debería dar el 
corte de la pirámide, no están tan fuera de lugar como pudiera 
creerse. En Egipto —la tierra de las pirámides— hay, como es ' 
sabido, algunas pirámides —cuyo ejemplo más conocido es la de 
Sakkara, cerca del Cairo— que presentan ese aspecto exterior. 


TI 


Esas pirámides son muy útiles para indicar, además, la com- 
posición con arreglo a ciertos caracteres de la población. Así, .to- 
mando en cada banda porciones sombreadas de distinto modo, pue- 
den distinguirse, por ejemplo, los naturales, de los naturalizados y 
los extranjeros; los analfabetos de los alfabetos; los solteros, los 
casados y los viudos; los nacidos en distintas regiones del país... 

Pero, a nosotros, la pirámide nos va a servir, especialmente, 
para estudiar como influyen en la población las variaciones en la 
natalidad y en la mortalidad, como se alteran las proporciones en- 
tre las diversas capas de la pirámide cuando crece y cuando decrece - 
la población. 

¿Qué sucede cuando, permaneciendo invariable la natalidad, 
decrece la mortalidad? La población crece a todas luces, pero el 
crecimiento se opera, sobre todo, en las capas centrales y superiores 
de la pirámide. En las que podemos llamar básicas se hace notar sua- 
vemente, el crecimiento, salvo que la mortalidad infatil fuera antes 
excesivamente elevada. 

Si lo que aumenta es la natalidad, el crecimiento se hace no- 
tar en primer término, desde abajo. Poco a poco van siendo reem- 
plazadas las capas inferiores por otras más amplias; como que 
proceden de una fuente cuyo caudal aumenta de día en día. 

Y, al sumarse las dos causas de aumento: la disminución de 
la mortalidad y el alza de la natalidad, el crecimiento se opeta, a 
la vez, de abajo hacia arriba y en anchura. 
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tales: guerras, epidemias, pestes, terremotos... Y aun las epide- 

mias y las pestes están cada vez más sometidas a contralor y ate- 

- ¡pruuadas en sus efectos. Los terremotos tienen una acción local y 

limitada, y por lo que hace a las guerras, su acción, ahora, se hace 

sentir sobre toda la población. Pero, hasta hace poco, no ocurría 
asi. Actuaba, especialmente sobre ciertas capas de ella. 

Atengámonos, por ahora, a la baja de la natalidad y admita- 

-.'mos que la mortalidad no varía sensiblemente. ¿Qué ocurre, en 

tal caso? Las capas básicas —-las iniciales— de la pirámide son 

cada vez menores, y, en consecuencia, con el transcurso de los años, 

las deficiencias producidas en ellas van pasando a las superiores, y 

llegan, al fin, a actuar sobre aquellas en que se enciende la antorcha 

" de la vida. Y esta pobre antorcha empieza, entonces, a verse com- 

batida por dos enemigos: la disminución de la corriente vital, que 

ya antes se hacía sentir, y la reducción del número de personas ca- 

paces de encenderla. 

La pirámide de la población empieza a achicarse, pues, por 
la base. Y, cuando la gravedad del problema se agudiza, la tal 
pirámide deja de serlo y adopta una forma que se ha comparado 
con el perfil de un árbol de Navidad. 

La pirámide correspondiente a una población teórica es- 
tacionaria es, así, el límite que separa la pirámide de base amplia 
y de aspecto más bien achatado, representación de una población 
en pleno crecimiento, de aquella otra pirámide estrecha de base y 
de forma algo alargada, que anuncia la caída, en el orden demo- 
gráfico, de un pueblo o de una región. Caída que se hace visible 
cuando la pirámide se ha convertido ya en árbol de Navidad. 


ds 1 2. 


V 


Inglaterra y Alemania nos ofrecen, durante los últimos cien 
años. un acabado ejemplo de la evolución que queda esbozada. Si 
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Construyendo la pirámide correspondiente a Inglaterra y Ga- 
PE aáctedo con las cifras del censo de 1841— y comparándola 
- con'la que representa la población de la India, según el censo de 
1931, hay entre ambas pirámides, una vez reducidas las cifras bru- 
tas a meros porcentajes de la población total, un notable paralelismo; 
ambas tienen una extraordinaria semejanza. Semejanza que algunos 
demógrafos tratan de explicar diciendo que la India pasa ahora por 
una etapa semejante a la que atravesó Inglaterra hace noventa años. 

De conformidad con esta teoría todos los pueblos—<on mayor 
o menor retardo— van siguiendo la misma senda: una era de ex- 
pansión, un breve alto en el camino, y, luego, una contracción de- 
mográfica más y más significativa cada vez. Hasta que una inyec- 
ción de sangre vigorosa renueva la marcha ascendente. 

Lo que haya de verdad en ello lo dirá el futuro. Por ahora 
—<omo dicen los matemáticos—las cosas ocurren como si esa fuera 
la ley reguladora. 

Pero las leyes de orden económico y social no tienen la rigidez 
de las leyes matemáticas. Todavía está fresco el recuerdo de una 
supuesta ley que regía el crecimiento de las poblaciones hasta alcan- 
zar un cierto punto de saturación. Esa ley —representada por una 
curva —con características bien definidas— la logística— explica- 
ba el pasado y ayudaba a predecir el futuro. La realidad confir- 
maba, más de una vez, las previsiones. De pronto la baja de los 
nacimientos se acentuó, la logística dejó de tener sentido, las pre- 
dicciones fallaron, y hubo que hacer otras nuevas siguiendo, por 
supuesto, nuevos derroteros. 


vI 


No es posible pronosticar como se modificarán los factores — 
complejos y de muy variado origen— que afectan al desarrollo de 
la población. Factores que, al parecer, actúan por contagio, lo mis- 
mo en países superpoblados como en Japón, Alemania o la India, 
que en países de poca densidad demográfica, como el nuestro. 

Pero, naturalmente, la manera de encarar los problemas que 
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esas variaciones de la población crean, no es la misma en los pri- 
meros que en los segundos. 

En las naciones superpobladas se habla de presión demográ- 
fica. Esa presión no puede ser invocada en la Argentina, donde 
abundan la tierra y las posibilidades económicas.. Claro que esas 
posibilidades están aún, en su mayor parte, en potencia, pero tof- 
narlas una realidad es, tal vez, la obligación más perentoria de la 
hora presente, y para ello —casi huelga decirlo— hacen falta bra- 
zos. Y no sólo brazos, sino cerebros. 

Quiere ello decir que, aunque por oscuras razones, vinculadas 
a tendencias de orden internacional, muestro país esté —<omo pa- 
recen indicarlo ciertos cálculos— entrando en el período en que 
la pirámide de la población estrecha su base, no podemos limitar- 
nos, en nuestro caso, a encarar el fenómeno con el mismo criterio 
con que lo harían Inglaterra y Estados Unidos, por ejemplo. Aquí 
es preciso hallar la manera de invertir la tendencia iniciada. Pro- 
ceder de otro modo sería, simplemente, suicida. 

Pero, antes de llegar al problema argentino, veamos cuáles son 
los problemas de carácter general que se presentan en una población 
que cambia de estructura. 


VI 


Empecemos por una población creciente. 

Malthus nos advirtió ya que la oferta excesiva de trabajo pro- 
duce la desvalorización de la mano de obra. Pero Inglaterra, du- 
rante muchos años, pudo absorber —e<n un territorio reducido— 
una avalancha siempre en aumento de brazos que se ofrecían. Es 
que, a la vez que crecía la población, aumentaba el grado de indus- 
trialización del país, y el exceso de oferta de operarios no se hacía 
sentir tan intensamente como Malthus previó. Acaso, sí la oferta 
hubiese sido menor, los salarios habrían alcanzado más alto nivel. 
Es una posibilidad que debe encararse, pero, sin embargo, no es 
muy seguro que así ocurriera. Falta del elemento hombre tal vez 
la industria se hubiera desarrollado con un ritmo más lento. De 
todos modos, lo que mantenía bajos los salarios no era —pensamos 
— tanto la abundancia de brazos como la falta de organización 
de los braceros. Cuando tal organización llegó se empezaron a es- 
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- Pero el problema actual no es el de la expansión; sino el del 


acortamiento de la población. , 
Y esto crea complicaciones de distinto orden. En primer lu- 


“gar, la población envejece. Ya lo hicimos notar anteriormente, 


pero, ahora, ante la pirámide de la población, el hecho salta a la 
vista. Ello trae como consecuencia la reducción paulatina del mú- 
mero de hombres en edad activa con el correspondiente descenso 
de la producción. En segundo lugar, aumentan las clases pasivas, 
es decir, el múmero de los que, por haber superado cierto límite de 
edad, no tienen ya fuerzas ni aptitudes para seguir trabajando. 

Entre nosotros hay una tendencia demográfica a fijar dema- 
siado bajo el límite de edad. Pero, aun llevándolo —<omo se hace 
en Europa y en los Estados Unidos— hasta los 65 años, en poco 
tiempo el problema de las clases pasivas se torna pavoroso. Y, más 
aún, sí se tiene en cuenta que los activos ——que son en definitiva 
quienes, con su trabajo han de costear las pensiones de vejez— son 
cada vez, menos, en proporción. 

Previsiones hechas para distintos países, en diversas oportu- 
nidades, corroboran esa tendencia. 

No es el caso de dejarse impresionar demasiado por esas pre- 
visiones, en cierto modo conjeturales. Ya vimos antes que las 
que se basan en el desarrollo de la curva llamada logística, se des- 
moronaron en unos pocos años. Sin embargo, no se puede cerrar 
los:ojos ante los hechos. La tendencia es evidente. Que se manten- 
ga o no es otra cuestión. Pero su modificación no es cosa fácil. Las 
hipótesis basadas en la logística fallaron, no porque las tendencias 
cambiaran, de rumbo, sino porque lo acentuaron. 

De todos modos, sin extremar la nota, se pueden examinar 
las persepectivas inmediatas que el curso actual de los aconteci- 
mientos parece señalar. Además —y como ya hemos visto— la 
intensidad actual de la natalidad —alta o baja— se hace sentir 
verdaderamente veinte y más años después de ocurrido el hecho. 
No es, pues, pecar de pesimismo considerar ciertas previsiones he- 
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chas —por gentes solventes y desinteresadas— basándolas en lo 
que es hoy una realidad. 


IX 


Hemos de partir del hecho —nos plazca o no— de que du- 
rante las próximas décadas la población tenderá a envejecer. Se 
han hecho distintas estimaciones por diversos autores y para varios 
países. Todos esos estudios coinciden en señalar la tendencia. 

Y en ella va incluído un hecho que a veces se pasa por alto, 
aunque su influencia no es desdeñable. Decimos que la población 
envejece, y subrayamos el hecho de que el grupo senil pesa más y 
más cada vez. Pero eso no basta; aun dentro de las clases activas, 
la acción del envejecimiento progresivo se hace sentir pesadamente, 
desmejorándolas de continuo. 

Hagamos —para conformarnos a la forma en que se suele pre- 
sentar este tipo de estadísticas— “cinco grupos. 

El primero —plena niñez— desde el nacimiento hasta los 14 
años cumplidos; el segundo ——aprendizaje, diremos— desde los 
15 alos 19; el tercero y el cuarto —actividad desde los 20 a los 44 
y desde los 45 a los 64, respectivamente— y, por fin, el último — 
pasividad — desde los 65 en adelante. 

Si consideramos las previsiones más recientes —-las publicadas 
por la Liga de las Naciones, en el año en curso—, para distintas 
regiones y países, veremos que para los grupos mencionados se 
prevé la distribución porcentual que nos da el cuadro adjunto. 

El examen de ese cuadro confirma la observación que poco antes 
hicimos: la población en edad activa envejece también; es decir, 
dentro de ella tienden a predominar, en las distintas ocupaciones, 
los de mayor edad. 


Xx 


Otra manera hay de reajustar el crecimiento de las poblacio- 
nes: el traslado de grandes masas de una a otra región. Francia, 
que tiene hace mucho tiempo un déficit demográfico considerable, 
ha llevado durante largos años a su territorio obreros procedentes 
de otros países más prolíficos: de Italia, sobre todo. Pero ese re- 
medio —utilizado entre naciones europeas limítrofes— ofrece cier- 
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tos peligros. El extranjero no se amolda al país y sus hijos y sus 
nietos conservan la nacionaildad de origen. 

En cambio, la emigración a América ha proporcionado a In- 
glaterra y a Italia —<Jurante el siglo pasado— una válvula de esca- 
pe segura para su creciente población. También España e Irlanda 
tuvieron una emigración muy numerosa, durante los mismos años. 
Pero en uno y en otro país el remedio fué, quizás, excesivo. La po- 
blación de Irlanda tendió más bien a decrecer, y la de España se 
mantuvo muy por debajo de su capacidad potencial, con perjuicio 
indudable de su economía. 
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En tanto, las repúblicas americanas —Argentina, Brasil y Es- 
tados Unidos, sobre todo— recibieron fuertes corrientes inmigrato- 
rías que las beneficiaron doblemente, aumentando el número de sus 
habitantes y vigorizando su población. Los inmigrados eran, en su 
inmensa mayoría, hombres jóvenes y fuertes que se incorporaban 
a la vida económica del país de adopción, sin que éste hubiera tenido 
que pagar por ellos el elevado coste que representa la transforma- 
ción en hombre del niño. 

Hoy las corrientes migratorias están cortadas. Y el corte no 
es reciente, no es consecuencia inmediata de la guerra actual. Viene 
de muy atrás: de los días que siguieron a la terminación de la 
guerra pasada. Los países que salían de ella maltrechos y empobre- 
cidos necesitaban restañar sus heridas, y era el trabajo de sus hijos 
el que debía ayudarles a ello. Otros países —mmovidos por impul- 
sos egoistas, cuyos resultados estamos palpando ahora— prohibie- 
ron la emigración, no sólo para recuperar el capital humano per- 
dido en la contienda, sino, además, para de ese capital humano tomar 
una parte —no desdeñable por cierto—. y colocarlo en una ope- 
ración a largo plazo: una guerra de desquite que habría de remu- 
nerar los sacrificios hechos con el dominio —político y económico 
a la vez— de Europa, primero; del mundo, después. 

Las mismas causas que al final de la contienda anterior se 
opusieron a la venida de grandes masas de población a la Argentina 
—a América en general — seguirán actuando cuando la que actual- 
mente se ventila llegue a su término. 

Y con mayor fuerza aún porque, ahora, la destrucción ha sido 
mucho mayor; se ha extendido a mayor número de países, y la 
resolución y tenacidad con que ambos bandos luchan hace prever 
una incalculable destrucción de vidas: sobre todo de vidas en la 
flor de la edad, en la edad en que se produce para el presente y 
para el futuro, en la edad en que se es obrero y padre a la par. 

No se ven, pues, por ahora, factores que favorezcan la llegada 
de los contingentes humanos que nuestro país necesita. Sólo las 
persecuciones políticas y raciales, podrían influir favorablemente 
en ese sentido. Pero, aparte de que es de esperar que tales perse- 
cuciones cesen, también, al cesar la guerra, los elementos persegui- 
dos son mirados, siempre —aunque sin razón—, como indeseables. 
Entre paréntesis, el Congreso Demográfico Interamericano reunido 
en México del 12 al 21 de octubre del año pasado, recomendó — 


E 

P 
ñ 
4 
E 


A id AMIA 
P ce ¿ ARES e ; Vte 
] ICC 8 Je 


ind e Ed a Ss ¿ 
ná pa pad ie a A ia 


lo ta tampoco existe hoy —en las esferas oficiales — 
Dl tendencia a reabrir a la inmigración —como en los 
l años anteriores al 14— las puertas de la casa. 
Cierto es que hoy se profesan en Europa, doctrinas —de iz- 
- quierda y de derecha— incompatibles con los principios de nuestra 
_previsora Constitución. Y se teme que elementos de acción vengan 
- dispuestos a difundirlos en el país. No nos alarmemos demasiado. 
- Cuando llegaron a nuestras playas los primeros contingentes de 
- inmigrantes, venían entre ellos muchos exilados por razones polí- 
ticas: hombres temidos en su país de origen, que incitaban a los 
pueblos a la rebelión. Y, como en aquellos días no se había extre- 
mado el rigor en materia de pasaportes, y éstos eran relativamente 
fáciles de obtener —y aún de ser dejados de lado—, junto a los 
- emigrados políticos llegaron no pocos delincuentes comunes. ¿Su- 
- frió grandes trastornos el país por ello? A pesar de que la ava- 
- lancha llegó a ser tal que, en un momento dado, los extranjeros 
- ¡gualaban, prácticamente, en número a los argentinos, el crisol fun- 
cionó con tal precisión que aquellos exaltados varones se trocaron 
si no en mansos corderos, por lo menos en útiles instrumentos de 
labor y se sintieron argentinos: tan argentinos como sus hijos aquí 
nacidos. La libertad de conciencia y de pensamiento; las vías abier- 
tas a todo el mundo para ejercer una profesión y para vivir hol- 
gadamente, el bienestar material llegando a todos los hogares, habían 
realizado el milagro. Y muchos de aquellos inmigrantes —<car- 
bonarios feroces— convirtiéronse en poderosos industriales, celosí- 
simos guardianes del orden: un orden que era su propia seguridad 
personal. 

Adelantemos, de paso, una opinión acerca de un punto que 
hoy se discute. Todo el que llega al país con intención de estable- 
cerse permanentemente en él —aun cuando viaje en primerísima 
clase de preferencia— debe ser considerado inmigrante. Esta con- 
dición no se la dá el hecho de tener o no tener bienes, sino el de 
fijar su residencia con carácter definitivo —en cuanto pueden serlo 
las cosas humanas— en un nuevo país. 
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XI 


Si la futura política inmigratoria argentina llega a orientarse 
en el sentido de dar cabida en nuestro suelo a un gran núcleo de 
población, hay que preocúparse de procurar a esas gentes una dis- 
tribución geográfica racional. Y la colonización es uno de los modos 
más apropiados de conseguirlo. Pero no olvidemos que la Argen- 
tina está en trance de sufrir una honda transformación. La indus- 
tría, ha poco incipiente, ha adquirido bajo los estímulos de las dos 
guerras mundiales, un impulso que sería torpeza insigne no fayo- 
recer. La corriente inmigratoria —que suponemos llegando a nues- 
tros puertos— nos traería, a la vez, mano de obra especializada para 
aumentar el volumen y la variedad de las industrias, y una masa 
consumidora que absorbiera la nueva producción. 

La distribución de los inmigrantes debería hacerse, pues, de 
acuerdo con:sus aptitudes y antecedentes. A las regiones agrícolas 
—a las colonias al efecto establecidas— irían aquellos cuyo origen 
lo aconsejara así. Hacia los centros industriales —<que hay que dise- 
minar por todo el territorio de la nación, de acuerdo con las posi- 
bilidades locales— los que de la industria europea procedieran. 


XII 


Antes de poner fin a este punto es conveniente mencionar —si- 
quiera sea de pasada— las discusiones que se han promovido acer- 
ca de lo que ha dado en llamarse la población óptima. Por supues- 
to, Óptima, en este caso, no se refiere a la calidad sino a la cantidad. 
No es tan importante, se ha dicho, que la población sea reducida 
o abundante como que esté proporcionada a las condiciones del 
momento. ¿Cuáles son esas condiciones? La tierra, es decir, la 
extensión territorial; el grado de cultura, en el más amplio sen- 
tido de la palabra, o sea comprendiendo el desarrollo industrial y 
comercial y, por fin, el nivel medio de vida. Esos cuatro elemen- 
tos —los tres enumerados y la población— deben guardar entre sí 
un perfecto equilibrio. Cualquier desvío que se produzca en uno 
u otro sentido puede tener consecuencias desfavorables. Un rápido 
aumento de la población —sin que se modifiquen el desartollo 
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e industrial ni la extensión del territorio, trae apare 
una baja en el nivel de vida... pias 
p Son teorías, claro está, nada más que teorías. Pero lógica- 
- mente formuladas y que, sino una norma fija de conducta, mar- 
- can rumbos bien orientados, trazan límites que no es prudente 
_ traspasar, sirven de brújula en medio de la ruta. No representan, 
| ciertamente, la seguridad de la cinta asfaltada del camino, pero nos 
libran de la angustia opresora que produce el desierto, de movibles 
! arenas y de engañosos espejismos. 


CAPITULO CUARTO 


EL MOMENTO PRESENTE. PAISES CON EXCESO Y CON 
DEFECTO DE POBLACION. EXPANSIONISMO. RACISMO. 
PERSECUCIONES POLITICAS. TRANSFERENCIAS DE 
GRANDES NUCLEOS DE POBLACION. EXODOS. LOS RE- 
FUGIADOS. REAJUSTES FUTUROS 
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I 


Hablábamos en el capítulo anterior del desequilibrio demo- 
gráfico que inevitablemente producirá la guerra actual. “Todas las 
guerras producen efectos semejantes. Pero los que ésta origine su- 
perarán en mucho a todo lo conocido hasta la fecha. Es que, a 
medida que el progreso material aumenta, se le aplica con mayor 
intensidad al arte de la destrucción. Ya no se distingue entre com- 
batientes y no combatientes. La muerte y el dolor hieren con igual 
intensidad al niño y al anciano; al hombre y a la mujer; al soldado 
que combate en el frente y al operario que trabaja en las fábricas de 
la retaguardia. 

La guerra envuelve a la Nación beligerante en toda su inte- 
gridad. Tratando de huir de sus males, poblaciones enteras han 
abandonado un hogar y han bloqueado los caminos; queriendo 
evitarles peligros, niños, mujeres y ancianos —niños sobre todo— 
han sido enviados lejos de las ciudades y pueblos que los vieron 
nacer; para poder desarrollar mejor sus planes de carácter político 
y militar, masas ingentes de seres humanos han sido transferidas 
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de una región a otra lejana, sin preguntarles sí tal desplazamiento 
les convenía o no. 


II 


Siempre ha habido guerras, siempre han existido vencedores y 
vencidos, siempre estos últimos han tenido que condolerse de su 
situación. El “vae victis”” —¡ay de los vencidos!— no es una frase 
acuñada en nuestros días. Pero, con el correr de los siglos, la huma- 
nidad fué civilizándose —humanizándose, al parecer—, y los tra- 
tados de paz reflejaron en sus cláusulas, junto a una avidez y a un 
afán de dominio que no decrecían un mayor respeto por los valores. 
estrictamente humanos. 

En las mismas contiendas religiosas —las más enconadas de 
todas— se concluyó por llegar a una cierta comprensión. Los Reyes 
Católicos expulsaron de España a los: moriscos y a los judíos, y 
España pagó cara semejante torpeza. Las guerras de los hugonotes, 
en Francia, provocaron la emigración de muchas familias. Los pu- 
ritanos, que el Mayflower llevó a los Estados Unidos, dejaban su 
patria buscando paz y sosiego. 

Pero ya se iba preparando el advenimiento de tiempos mejores. 

El tratado de Oliva, del 3 de Mayo de 1660, entre Polonia y Sue- 
cia, marca la iniciación de una política que podemos llamar de 
protección a las minorías, sobre todo, en materia de religión, porque 
los problemas racistas no se habían planteado, aún, en toda su 
crudeza. 
El concepto de minoría no estaba, entonces, completamente 
definido. No lo está, acaso, aún en nuestros días. No se trata sólo: 
de diferencias religiosas o raciales. Va implícita, en la cuestión, una 
lucha por el predominio en ciertos terrenos. El catalán o el vasco 
—para tomar ejemplos que nos son familiares— cuando plantea 
en España, el problema regionalista, no aspira únicamente a usar con 
amplia libertad su lengua propia y a seguir ciertas costumbres — 
eso sólo los gobiernos de fuerza, es decir, los gobiernos débiles cuya 
única razón de ser son las bayonetas, pueden prohibirlo o difi- 
cultarlo.—. Aspira, también, a manejar, según su criterio, los pro- 
blemas que a su grupo —la minoría de que forma parte— le in- 
teresan más especialmente. 
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: adquiere verdadera importancia. Claro es que, un 
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e de orden interno en los países que se anexaban poblaciones 
con características netamente acusadas. Pero se trataba de monar-. 
-quías absolutas, de imperios donde la persona del soberano era —y 
podía ser sín grave inconveniente— el vínculo de unión entre pue- 
-blos diversos. Aun hoy en día, el rey de Inglaterra y Emperador 
de la India es el único nexo que une a los distintos dominios bri- 
tánicos. : 
| Mas, cuando no se disponía de un instrumento tan ingenioso 
como la serie de disposiciones que estructuran el Imperio Británico, 
y había ya empezado a formarse en los pueblos en concepto de nacio- 
nalidad —tan complejo y tan simple a la par— los problemas crea- 
dos por la convivencia de gentes que diferían en mucho se agudizaron. 
| A acentuar ese género de problemas vino, a mediados del siglo 
- pasado, una teoría con pretensiones de científica: el racismo. Su 
autor no era, como podría creerse, un filósofo teutón, sino un noble 
francés, el conde José Arturo Gobineau, diplomático culto y orien- 
talista de nota —nacido en 1816 y muerto en 1882— que nos 
ha dejado muchas valiosas obras históricas, filosóficas y literarias. 
En una de sus obras: “Essai sur l'inegalité des races humaines” — 
París 1853/55—, se plantea con abundante copía de argumentos 
la cuestión racista. Sostiene Gobineau, con una erudición y un 
alarde de saber tan vastos como mal empleados, la absoluta y fatal 
- desigualdad entre los distintos grupos humanos desde el momento 
mismo en que “la presencia del hombre turba el silencio de los sí- 
-glos”. 
No pone en duda que Adán y Eva eran nuestros primeros 
padres, pero niega que de ellos desciendan quienes no pertenecen 
a la raza blanca. Acaso piensa que las de color tienen antepasados 
menos nobles, que el barro con que Jehová los modeló era más 
tosco y que, una vez terminados, se olvidó de infundirles el soplo 


divino, 
La raza blanca para él, era únicamente la raza ara. Todas 
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las demás habían sido desmejoradas por su mezcla, imprevisora y 
torpe, con razas inferiores, y los genuinos representantes de la raza 
aria —la auténtica, la pura, la incorrupta— eran los pueblos ger- 
mánicos. Estos formaban lo que Gobineau llamaba la raza mascu- 
lina; los otros pueblos —mestizos, contaminados— la raza fe- 
menina. 

En-una era de nivelación, extinguida la pureza de los pueblos 
arios, los rebaños humanos serían como “búfalos rumiantes” ven- 
cidos por su propia nulidad”. 


IV 


En realidad, el que introdujo en los centros cultos europeos 
la palabra ario, fué un orientalista inglés, sir William Jones, que 
vivió entre los años 1746 y 1794. 

Esa palabra que procede del sánscrito y cuya verdadera acepción 
es noble—. le servía para distinguir una determinada lengua, entre 
las que se hablaban en la India. 

Más tarde, otros estudiosos la aplicaron, no ya a un cierto idio- 
ma, sino a una familia de ellos. Pero el que la difundió —-dentro 
de ese orden de ideas— identificando a un grupo dado de lenguas, 
fué el filólogo alemán Max Múller, educado en Oxford, y que pasó 
la mayor parte de su vida en Inglaterra, 

Cuando, a raíz de la publicación del libro de Gobineau, la 
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palabra ario dejó de designar a un conjunto de idiomas para ca- 


racterizar a una raza, Max Muller se apresuró a señalar el error. 
“Arios son —escribía en 1888— todos los que hablan una lengua 
de origen ario, cualquiera sea su sangre o el color de su piel. Es 
ario aquél que habla un idioma cuya gramática es aria”. “Cuando 
hablo de arios —añadía más adelante— no me refiero a la sangre, 
ni a los huesos, ni al cabello, ni a la forma del cráneo; quiero decir, 
sencillamente, que hablan una lengua aria”. Los escandinavos ru- 
bios y de ojos azules pueden haber sido en tiempos remotos conquis- 
tadores o conquistados; pueden haber adoptado el idioma de sus 
señores —de piel atezada— o viceversa. Hablar de raza aria, de 
sangre aría, es, para un etnógrafo, un pecado tan grande como el 
que cometería un filólogo que calificara de dolicocéfalo a un dic- 
cionario o de braquicéfala a una gramática”. 

De nada sirvieron las admoniciones de Max Miller. Tam- 
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- Poco se tomaron en cuenta las palabras del mismo Gobineau, cuando 
- Admitía que no existían ya las razas puras que salvaron al mundo 
en el siglo quinto de nuestra era. Se aceptó, sin admitir prueba en 
contra, que los germanos actuales eran los herederos legítimos de 
aquellos salvadores de la humanidad, y, por lo tanto, los depositarios 
de las más altas cualidades de la especie humana: los llamados a 
conservarlas y a propagarlas. Ello exigía que ese puebla —ario 
puro— asumiese la misión rectora que la naturaleza misma le 
había asignado. 

Si se reflexiona que con sólo llegar al último tercio del siglo 
XVIL, tenemos —a razón de treinta años por generación— nueve 
generaciones hasta nuestros días, lo que da un total de quinientos 
doce remotos antepasados para cada persona de las que viven actual- 
mente en el mundo, se verá cuan difícil es remontar la corriente 
hasta su fuente primitiva, aun para aquellos que conservan árboles 
genealógicos prolijamente detallados. Y ni aun así hay seguridad al- 
guna. Las costumbres no han sido nunca de una extremada pureza. 
Los bastardos —reconocidos como tales —Hhan abundado en las 
más nobles familias. Y, por supuesto, los bastardos introducidos 
subrepticiamente en los hogares han debido de ser, también, nu- 
meroSos. 
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: No habría interés en citar a todos los que, en Alemania, 
han explotado la teoría en apoyo de sus aspiraciones al dominio 
del mundo. Es conveniente, sin embargo, no olvidar lo que Hitler 
dice en el capítulo Nación y Raza de su libro “Mein Kampf”. 

Empieza por expresar su desdén por los pueblos de la América 
hispana, donde los conquistadores mezclaron su sangre con la de 
los indígenas. Bien es verdad que esos mismos conquistadores se 
habían contaminado ya, en su patria de origen, uniéndose con gentes 
de raza africana. 

Y dice: “Si dividiésemos la estirpe humana en tres categorías: 
fundadores, conservadores y destructores de la cultura, sólo los arios 
podrian ser considerados como representantes de la primera” 

“Desde tiempo inmemorial las naciones creadoras han sido rales, 
aunque los observadores superficiales no lo hayan advertido”. 

Pero esas naciones no siempre han sabido mantener su decoro: 
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“la mezcla de la sangre y el consiguiente menoscabo del nivel racial, 

son la única y exclusiva causa del hundimiento de las civilizaciones 
antiguas”, 

Y, frente a esas categóricas afirmaciones de superioridad, los 
inevitables ataques al judío. “El judío —dice— es el antípoda del 
ario”. En esa sola cita está condensada toda. una doctrina, toda 
una política: el origen de una era de sangre y de dolor. Pero, para 
subrayarla, vayan aún unas palabras en las cuales se refleja el pen- 
samiento del futuro canciller, en lo que atañe a la reunión en un 
haz de todo el pueblo ario. “El Reich alemán debe comprender 
a todos los germanos. Es su deber, no sólo unir y preservar los más 
valiosos elementos originarios de la raza, sino llevarlos, lenta pero 
seguramente, hacia una posición de dominio”... “Los territorios 
perdidos no se recuperan con invocaciones al Altísimo, ni con ayuda 
de una Liga de Naciones, sino por la fuerza de las armas”. 
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Otro líbro hay que citar —siquiera sea brevemente—, El pu- 
blicado, algunos años después que “Mein Kampf” —en febrero de 
1930— por Alfredo Rosenberg, con el título de “El mito del siglo 
XX”, y que pretende ser “una evaluación de los conflictos espiri- 
tuales e intelectuales de nuestro tiempo”. 

Rosenberg, en su libro, pretendía hacer entre las clases cultas 
una obra de proselitismo análoga a la realizada entre el pueblo por 
Hitler con el suyo. Tiene, pues, más pretensiones científicas y es, 
según los editores, “un grandioso panorama psicológico de la raza, 
que nos ofrece una abrumadora riqueza de perspicacia y saber en el 
campo de la historia, la religión y la civilización, desde el punto de 
vista filosófico”. 

Rosenberg se propone crear un nuevo credo, un nuevo mito 
de la vida —Lebensmythus— y arremete por igual contra la fe 
cristiana y el marxismo y el pacifismo, que supone alimentados y 
fomentados por aquella. En cuanto a los judíos, los trata con ma- 
yor dureza aún que Hitler y los acusa de ser en el mundo un ele- 
mento de destrucción, no porque pretendan conquistarlo —son in- 
capaces de ello— sino porque quieren convertirlo en una fuente de 
recursos —Zinsbar. 


Opone al amor que predica la Iglesia, el honor, patrimonio 
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- Se en otro párrafo— es para nosotros el principio y el fin de todo 
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- pensamiento y toda acción. No puede tolerar que ninguna otra 
- fuerza se le ponga a la par: ni el amor cristiano, ni el humanita- 
- sismo masón, ni la filosofía romana” 

En cuanto al programa de ci —de carácter universal — 
propugna por un sistema de estados que aseguren la dirección po- 
lítica mundial a la raza blanca. Francia deberá poner la casa en 
orden, librarse de negros y de judíos y contentarse con el territorio 


que le corresponda “de acuerdo a su población”. Rusia tendrá que 
orientarse hacia el Asia: “No hay en Europa lugar para ella”. 


Europa debe ser esencialmente nórdica y sus destinos regidos por 
Alemania, que hallará, por fin, espacio vital para sus cien millo- 
nes de hijos. “La ley será, entonces, lo que los arios consideren 
justo”... “Lo que satisfaga al honor germánico es la sola y única 
ley”. 

No sigamos: los detalles, que se pudieran agregar no aporta- 
rían mayores esclarecimientos. El edificio entero está ahí, con su 
férrea estructura, sus severas líneas, su mole imponente. 


VII 


Mientras en Alemania se preparaba ——por los que poco des- 
pués habían de ser sus rectores— un clima moral propicio para el 
desarrollo de las ideas de desquite y venganza, y en Italia, un me- 
galómano desorbitado soñaba con restaurar el imperio romano, en 
las naciones de la Europa occidental empezaba a cultivarse una teo- 
ría curiosa y suicida: la del apaciguamiento. 

El tratado de Versalles, que había pretendido organizar la paz 
y la concordia para un largo período, era ya, a los pocos años de 
firmado, para unos, un absurdo diktat que había que destruir; 
para otros, un instrumento mellado e ineficaz, salvo- que se tratara 
de justificar losnás visibles atentados a su espíritu y a su letra. ' 

Y la cuestión de las minorías, que la Sociedad de las Naciones 
—hija legítima de Versalles —había querido resolver, de una vez 
por todas, con diez tratados, cinco declaraciones y varias conven- 
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ciones adicionales, se agudizaba, especialmente en lo que a las le 
raza hebrea se refería. A 

Siempre han sufrido persecuciones los judíos; en todo tiempo 
se ha visto en ellos al chivo emisario requerido por las cireunstancias, 
pero, con el advenimiento del nacional socialismo al poder, se inició 
una era de persecuciones sistemáticas como no se conoció nunca 
en el mundo. 

Según una estadística publicada en Nueva York en 1938, 
por el American Jewish Committee, el número de judíos que exis- 
tían en los países directamente afectados por las aspiraciones ger- 
manas eran, en cifras redondas, 


AI eS 500.000 
PES SN O A OA 200.000 
Ghecoeslovaquia oc A 360.000 
PR A A 240.000 
Bélgica, Holanda y Dinamarca ........ 120.000 
Lo] Teror RS E er SN AOS AS 3.000.000 
PAT BUÍtICOS: 115.000 
PASS DAICAMMCON o EAS 920.000 
NA UT o 3.000.000 

TOTAL .... 8.455.000 


A medida que los hombres de Berlín trazaban nuevas de- ' 


marcaciones sobre el mapa de Europa, iban quedando dentro de 
las fronteras de la gran Alemania masas, cada vez mayores, de ele- 
mentos judíos, que los dirigentes del pueblo alemán consideraban 
indeseables, dañosos para sus fines políticos y raciales. 


VII 


Aparte de los setenta y nueve millones de habitantes con que 
contaban reunidas Alemania y Austria y de los cuales, como hemos 
visto, sólo una pequeña fracción era judía, los directores del mo- 
vimiento pan-germánico reclamaban quince millones y medio de 
personas, pertenecientes a su raza y repartidas en varios países. No 
era fácil hacer valer, por doquier, esas reivindicaciones. Tres mi- 
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ma iva els Ends sido, cs no oa parte 


dd integrante de la pequeña, pero hasta boy afortunada, Suiza. 


A o os de al alcance de la mano: 
y eta en ITA 780.000 


OE ÓN 420.000: 


O A E E TS ia 1.000.000 
en los Países Bálticos y Memel ....... 210.000 
en Bélgica, Holanda y Dinamarca ...... 1.640.000 
en Rumania y Yugoeslavia ........... 1.250.000 
A 2 o >, 1.200.000 

TOTAL .... 6.500.000 


Los otros tres millones, diseminados por el resto del mun- 
do —<en gran parte sólidamente asentados en la América Latina, 
presa fácil para los señores de la guerra— podían esperar su turno. 

Y así, arrastrados por fuerzas contrarias, pero que recibían 
su impulso de un mismo centro generador —la Alemania nazi— 
empezaron esos grandes desplazamientos de masas humanas, que 
se veían de pronto fuera de su hogar —=<n ocasiones varias veces 
secular— para ir a alojarse en campos de concentración o en ba- 
rrios custodiados por gente armada —-<ghettos—, si se trataba de 
raZas proscriptas; o en un ambiente totalmente nuevo y descono- 
cido, si los emigrantes forzosos eran de raza germánica. 

Un reciente libro de la Oficina Internacional del Trabajo, 
“Desplazamientos de la Población Europea”, que firma Eugenio 
M. Kulischer, nos da —tomándolos de fuentes fidedignas— datos 
interesantísimos. 

El número de germanos transferidos a la Gran Alemania, 
desde el comienzo de la guerra hasta 1942, es de 600.000. La 
mayoría han sido asentados en territorios pertenecientes a las an- 
tiguas provincias polacas incorporadas al Reich. 


Procedían: 

delos Estados BAHSCOS ii 130.000 
DE POIOUES Y A A a 378.000 
ET O MR A OA 72.000 
PATIOS PAISEN NE ia a ad e (Ed 20.000 
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Pero estas cifras carecen de importancia frente a las que se 
refieren al movimiento de las masas no germánicas. 

El número de judíos expulsados y deportados de Alemania, 
desde el comienzo de la guerra pasa de un millón. Agréguese a 
esa cantidad, varias decenas de mil de deportados de las regiones 
de Yugoeslavia y Grecía dominadas por Bulgaría. 

El número de los judíos arrancados de sus hogares en otras 
regiones ocupadas y dominadas por Alemania es, por lo menos, 
doble del anterior. Tenemos, así, un total general que excede de 
tres millones. : 


IX 


No hemos hecho más que empezar. 

Falta tomar en cuenta los que voluntariamente se expatria- 
ron cuando la tierra en que nacieron cayó en manos del invasor. 

Los que huyeron —dentro del territorio de su patria— 
ante el avance victorioso del enemigo. El ejemplo más típico es 
el de Rusia. No menos de diez millones de almas emprendieron 
la marcha hacia el Este, a medida que los ejércitos rusos se veían 
obligados a ceder terreno. 

Los prisioneros de guerra. En contiendas anteriores esa de- 
signación se reservaba cuidadosamente para los soldados. Hoy se 
ha aplicado, también, a los habitantes de las ciudades y aldeas 
caídas en poder del vencedor. Sólo en el frente ruso se calcula 
un total que excede de los cuatro millones. En Francia pasa de 
los: dos millones. En Bélgica y Holanda se acerca al millón. 

Y luego, las levas de trabajadores forzosos reclutados por do- 
quier, hasta en un país aliado, como Italia, o en uno no beligerante, 
como España. 

Las condiciones de vida en los lugares de trabajo y en los 
campos de concentración son duras, la morbilidad y la mortalidad 
hacen estragos por doquier. 

La restitución de esas gentes a sus hogares, la restauración de 
su salud, la reposición de las bajas, son problemas cuya gravedad 
salta a la vista, cuya solución será más apremiante cuanto más tar- 
de en llegar el día de la paz. 


- De intento hemos omitido hasta áqui el nombre de un país 


que se venía solo a los puntos de la pluma: España. no 


3 _€s hoy beligerante, pero, como ha dicho Alvarez del Vayo, “la 


guerra empezó en España”. 


Los militares que tramaron el movimiento contra la segun- 


- da República Española, no lo hubieran intentado de no contar, 


antes, con el apoyo material de Italia y Alemania. Públicos son 


los documentos —muy anteriores al estallido del movimiento mi- 


litar— en que tal apoyo se concreta. Pruebas documentadas por 
los propios interesados hay de esa ayuda material. 

Allí, en España, se ensayaron los nuevos métodos de guerra. 
Almería —<iudad abierta— fué víctima de la metralla de un aco- 
razado de bolsillo alemán. Guernica, pacífica villa vasca, donde se 
elevaba el árbol símbolo de las libertades regionales, fué la primera 
víctima de los bombarderos en picada. 

La guerra empezó en España. Por ello hubo ocasión de salirle 
al paso a tiempo y de atajar sus males. La llamada política de no 
intervención lo frustró. Y la cobardía de los primeros ministros 
inglés y francés trajo a sus países dolores sin cuento. 

Pero no es eso —sabido ya y archisabido— lo que queríamos 
decir. : 
Al hablar de desplazamientos de población y de masas de re- 
fugiados no es posible olvidar a los españoles. Al hablar de cam- 
pos de concentración, es de justicia señalar la forma indigna en que 
la tercera República francesa —su gobierno, claro está— trató 
a los milicianos españoles que, en realidad, se habían batido por ella. 

Ya durante la guerra se habían refugiado en el extranjero al- 


gunos cientos de personas que, —sorprendidas por la ruptura de 
las hostilidades en la zona adversaria,— tuvieron la suerte de 
escapar. 


Pero, luego, cuando las tropas de Franco irrumpieron en Ca- 
taluña, se precipitaron hacia los Pirineos —buscando un trato más 
humano que el que podían esperar del vencedor— militares y ci- 
viles: .los restos del ejército y la flor de la. intelectualidad. 

Muchos han contado los detalles pavorosos de ese éxodo. 
Aquí, sobre la mesa tenemos a la vista un libro —HExodo se llama 
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precisamente— escrito por una mujer: Silvia Mistral. Copiemos 
algunos párrafos: “Cuando llegamos a la cúspide de la montaña 
se vé, como si fuera una serpiente interminable, camiones y más 
camiones detenidos. El que nos conduce es de matrícula francesa 
y puede pasar con bastante facilidad”. 

“El terror nos invade a todos cuando una escuadrilla de avio- 
nes aparece sobre el mar”... “No hay ninguna defensa; por un 
lado el precipicio y por el otro la alta montaña. Mujeres, niños, 
caballos todo se mezcla sobre el asfalto de la carretera”... “A 
las cinco de la tarde entraremos en Francia” ...“llevamos el pen- 
samiento repleto de la trilogía: liberté, egalité, fraternité”... 

“Nos bajan en el puesto de gendarmería”... “Cae la noche 
y el frío nos obliga a unirnos más estrechamente”... “A las ocho 
de la noche se dá la orden de entrada libre en Cerbére”. 

Pónganse junto a estas páginas las que escritores franceses han 
dejado relatando el paso a través de Francia de las caravanas de 
prófugos, en los días trágicos de junio del cuarenta y se verá que 
existe un tremendo y Singular paralelismo. 


XI 


¿El campo de concentración? Oigamos. “En Argelés es más 
fácil entrar que salir, Una playa inmensa y nada más. Ni 
caseta, ni agua, ni comida, ni enfermeros, ni medicinas. Sólo la 
arena y el mistral. Y los senegaleses. Altos y negros, semejan a 
niños a los que se ha dado un fusil y un uniforme y una orden 
de matar. Nadie puede imaginar como es esta playa con el frío y 
en la noche. No hay uña venda para los heridos, ni un poco de 
agua hervida para los enfermos. NADA. Setenta y cinco mil, cien 
mil hombres duermen bajo el rocío, sin mantas muchos de ellos. 
Por la mañana algunos amanecen secos, congelados por el frío”. 

“Es imposible comprenderlo pero ya se hacen reclutamientos 
para Franco”. 

“Como bestias, tras los alambres, los refugiados sin mantas, 
sin comida, sin sol, heridos, moribundos son lanzados al desierto 
de arena”. 

“Muchos franceses lanzan la .voz de ayuda. En un perió- 
dico leo lo siguiente: “Ayuda. Que no se diga que dejamos des- 


E 
, 


Y: sus heridas y sus enfermos tratados como perros”... 0 


¿Es sombrío el cuadro? De probarnos que no está antojadi- 
zamente recargado de sombras se encarga John Stevens, periodista 


7 norteamericano —insospechable, por lo tanto, de parcialidad— 


cuando escribe en “The New Republic”, a propósito de los espa- 
ñoles concentrados en el campo de Argelés, que están “fuertemente 
guardados por tropas senegalesas, a quiénes se les ha dicho que los 
traten duramente y lo hacen así”, 

Y en un trabajo sobre “Ayuda a los refugiados”, inserto en 
los Anales de-la Academia de Ciencias Políticas y Sociales de Fila- 
delfia —Mayo de 1939— sus autores, Erica Mann y Erico Estorick, 
agregan por su parte: “El reciente éxodo de los leales españoles ha 
creado a la República Francesa un grave problema. Pero en lugar 
de tratar de solucionarlo con ayuda del Comité Intergubernamental 
O por otros medios apropiados, el burocrático régimen Daladier- 
Bonnet, ha dado a los refugiados un trato tan duro que, frente a 
él, el franquista es la gloria. Los guardias despojan a los leales de 
los objetos de su pertenencia; las condiciones sanitarias se signi- 
fican, sobre todo, por su ausencia, y los agentes de Franco tienen 
toda clase de facilidades para hacer propaganda”... “Así trata el 
gobierno francés de inducir a muchos refugiados a volver a su pa- 
tria”. Esos mismos refugiados son —no obstante— los que re- 
cibidos fraternalmente en Méjico, sin reservas egoistas ni miedo 
a contaminaciones extremistas han devuelto, con creces, con su 
trabajo, su industria y su talento los beneficios recibidos. 

“Emigrados que enriquecen a su nueva patria”, es el título 
de un trabajo, recientemente difundido por toda América, donde 
se relatan las andanzas de un grupo de emigrados españoles que, 
en Méjico, establecieron nuevas y florecientes industrias. 

En Francia misma, muchos milicianos olvidando el maltra- 
to recibido, corrieron a alistarse en el ejército cuando llegó la hora 
de prueba. Y su conducta fué, por todos conceptos, ejemplar. 

No nos extrañe demasiado la diferencia de procederes entre 
los gobiernos francés y mejicano. Unos y otros tenían una expli- 
cación lógica. Daladier, Bonnet y Compañía preparaban con su 
torpeza, su cobardía y su falta de ideales la caída inexplicable de 
su patria. Cárdenas y Avila Camacho forjaban una patria más 
grande, con profunda visión de estadistas. Y al ofrecer, sin reser- 
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vas, asilo a los republicanos españoles, aplicaban principios neta- 
mete americanos: los mismos que proclama, en el preámbulo, 
nuestra carta orgánica. 


XII 


Una conferencia internacional, convocada por el Presidente 
Roosevelt y en la que tomaron parte treinta y dos naciones —una 
de ellas la Argentina— se reunió en Francia, en Evian les Bains, 
el 6 de Julio de 1938 para buscar un remedio a los problemas que 
creaba la existencia de un considerable número de refugiados po- 
líticos, 

La conferencia hizo pública una declaración acerca de la ne- 
cesidad de considerar un programa de largo alcance para la protec- 
ción y asistencia de los emigrantes involuntarios, previendo cierta 
colaboración entre su país de origen y el que les diera asilo, y crean- 
do un comité intergubernamental para continuar y desarrollar la 
obra de la conferencia. 

No era mucho, pero era, acaso, un principio. 

El gobierno alemán hizo una proposición cuidadosamente es- 
tudiada, tratando, «especialmente el problema judío y proponiendo, 
entre otras cosas, que los gastos de emigración fuesen cubiertos con 
fondos procedentes de los judíos establecidos en el Reich. 

Pero, luego, vino la guerra. Todos los propósitos de cola- 
boración se desvanecieron y el problema en tanto, como ya hemos 
visto, adquirió proporciones insospechadas. 

Los reajustes a hacer requerirán tiempo, dinero, buena volun- 
tad, comprensión y desinterés. Ese desinterés remunerador que ha 
tenido Méjico. Pero esas condiciones son muy difíciles de lograr. 
Los países en guerra —la casi totalidad del mundo— saldrán de 
ella doloridos, desangrados, con más aprensiones que esperanzas, 
necesitados de reajustar su economía, ansiosos de restablecer su co- 
mercio exterior, con mil problemas íntimos planteados y ninguno 
resuelto, ¿Será aún posible interesarse por el vecino? ¡Esperémoslo! 


Conferencias pronunciadas en el Colegio 
en julio de 1944. 


3 
. 
y 
4 
: 


_ At conoces Ja Intausta noticia dela muero del str prosdento 


el Consejo Directivo, reunido en sesión extrao re- 
xa rdinaria, 

_ 1 Enviar el siguiente mensejo al gobierno de los Estados Uni- 
aos de Norteamérica: “* El Consejo Directivo del Colegio Libre de Es- 
: “tudios Superiores expresa su hondo pesar por la desaparición del esta- 
dista que inició una memorable reforma económico-social y del gran 
- constructor de la política de solidaridad entre todas las fuerzas demo- 
_ cráticas del mundo, y hace votos para que esa política, al regir los 


- principios de la paz futura contribuya a asegurar la feliz convivencia 


de los pueblos, el afianzamiento de la justicia social y la exaltación 


- de la dignidad y la libertad humanas. 


A 


2. — Concurrir en pleno el sábado 14, día de las Américas, a las 
11,30, ante el Monumento a Wáshington, para depositar una ofrenda 
floral como acto de adhesión inequívoca del Colegio a los grandes va- 
rones de la libertad americana, entre los cuales Franklin Delano Roo- 
sevelt fué todo un ejemplo. e invitar a profesores y amigos del Colegio 
a coneurrir al acto”. 

3. — Disponer la creación de la “Cátedra Franklin Delano Roo- 
sevelt”” de estudios americanos, tanto de proyección continental como 
internacional, la que será inaugurada en un acto solemne, en el que se 
examinará al hombre y al ciudadano de América, a gu política econó- 
mica y social y a su política internacional. 


* » * 


A continuación publicamos un comentario del diario “La Razón” 
en el que se hace referencia al homenaje del Colegio: 

“Del uno al otro confín de la tierra, se hace justicia al formi- 
dable espíritu desaparecido. En Londres está en marcha la iniciativa 
de elevar un monumento en recuerdo al gran amigo de Inglaterra. 
De todos los países europeos, con la excepción anotada, han llegado a 
América expresiones auténticas del pesar por su pérdida y de la admi- 
ración por su ejemplo. Entre nosotros ese homenaje, fuera de las 
manifestaciones de oficial condolencia y de las transitorias expre- 
siones de duelo, se ha encarado de una manera práctica y sencilla, pero 
al mismo tiempo delicada y perdurable. El Colegio Libre de Estudios 
Superiores acordó la creación de una “Cátedra Franklin Delano Roose- 
velt'” de estudios americanos. Ninguna ofrenda más grata a la memoria 
del creador de la política de buena vecindad, que ésta de poner bajo 
su advocación el estudio de las peculiaridades continentales. La idea 
merece los apoyos y las asistencias que no han de faltar para llevarla 
a efecto. (“La Razón”, 10 de abril de 1945), 


LOS COLABORADORES DE ESTE NUMERO 


DESIDERIO PAPP: | y 


Nació en Oldenburg, en 1895. Estudió en las Universidades de 
Budapest, Viena y París, obteniendo el título de Doctor “summa cum 
laude” en 1917. Continuó sus estudios en Viena, bajo la dirección del 
profesor Palisa, director del Observatorio Astronómico de esa ciudad. 
Desde 1928 tuvo a su cargo cursos sobre epistemología e historia de las 
ciencias exactas en la Universidad de Viena. En 1938, al ser ocupada 
Austria por las tropas alemanas, se trasladó a París. Cuando estalló 
la guerra entre Francia y Alemania, ofreció voluntariamente sus ser- 
vicios al ejército francés. Después de la derrota trabajó en el Institu- 
to Astronómico de Marsella, zona no ocupada, hasta que fué internado 
en el campo de concentración de Les Milles. Evadido de Europa llegó 
a. nuestro país donde AA una activa labor en las materias de 
su especialidad. 

Obras de vulgarización: “La vida en el Cosmos” (1928), “El por- 
venir de la Tierra” (1932). Publicaciones epistemológicas: “La idea 
del proceso cíclico en la física y la filosofía”, “La relatividad de movi- 
miento desde Newton. hasta Einstein'” etc. En nuestro país ha publi- 


cado una obra sobre “Einstein y su teoría” y prepara ¡SEE trabajos 
de próxima aparición. 


JOSE GONZALEZ GALE: 


Ver “Cursos y Conferencias”, año XI, volumen XXII, número 130, 
enero de 1943. 
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André Maurois: HISTORIA DE LOS ESTADOS UNIDOS. Tomo 4 (1492- e 
1028) is ds A a A O O NN ., A — 
Tomo 1 (LEZIÍDAO) demi A o » B— 
La vida política y social de Norteamérica narrada con dit y ame-. : 
nidad excepcionales. 


a 


NOVEDADES 
Víctor Brochard: Los ESCEPTICOS. GRIEGOS Tip ao y O en 8.— 


a Bénigne Bossuet: DEL CONOCIMIENTO DE DIOS Y DE SI MISMO. » 4— 
Teoría del hombre y del conocimiento según uno de los más grandes 
pensadores católicos. 


Albert Thibaudet: _ HISTORIA DE LA LITERATURA FRANCESA (Desde 


Concepción S. Amor: EL METODO COM e Eos A RE 
tas, 


que Puedón servir de orientación al muestro que ute de aplicarlo. - 


Benito Pérez: Gald8s:: “ZARAGOZA” .. 0 ans. a A $ 
La resistencia del pueblo español en su lucha por la independencia. 
Edición ilustrada por Galdós y otros dibujantes de la época. 

Ismael Moya: REFRANERO: >> o. 0d ono de e ”» 14,— 
Refranes, proverbios, adagios, frases proverbiales, modismos refranes- 


"cos, giros y otras formas paremiológicas tradicionales en la Repú- 
blica. Argentina. 


Antonio Serrano: LOS COMECHINGONES A A ÍA » 12. 


ACABA DE APARECER EL “CATALOGO GENERAL ILUSTRADO 1945”. CON 
CERCA: DE 500 TITULOS PROPIOS Y 1.000 DE OTROS EN ' ADMINISTRACION. 
SE ENVIA GRATIS: 


EDITORIAL LOSADA, S.A. 
ALSINA 1131 — BUENOS AIRES $ E 
| Mitre-991 Av. O'Higgins:253 Colonia: 10:60: Huancavelica 288: 


ROSARIO SGO: de: CHILE MONTEVIDEO* IMA: 
(Argentina) (Chile) (R: O. del Uruguay) (Perú) 


Talleres Gráficos Emilio Bustos — Chile 1432, Buenos Aires 
Precio: $ 1.50 


